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m VINCITORI 
^^^^ DOS CERTIFICADOS INTERESANTES >^^^ 

D. ENRIQUE VENEOAS 
el día 15 de Noviembre de 1911, primer día 

de tratamiento 

Sr.D.P.BllLLESlEROSEBA!¡Tlllti 
Autor del <VIIMCITOR>, 

regenerador del cabello 

Muy señor mío: Como propietario 
del taller de biselado de lunas, estable­
cido en la calle de Pérez Galdós, nú­
mero 3, certifico que D. Enrique Ve-
negas, operarlo de esta su casa, se 
hallaba en la situación que verá en la 
primera de las fotografías adjuntas, 
y hoy, día de la fecha, con el uso de 
su maravilloso especifico, ha vuelto á 
recobrar todo su cabello perdido, como 
apreciará en la segunda fotografía, 
y para que conste como testimonio 
de la bondad de su específico, firmo, 
en unión de mis operarlos, la presente. 

Felio Pereantón (dueño).—Ma­
nuel Moreno (encargado).—Enri­
que Venegas.—Benjamín Campo. 
Timoteo Alonso. — Manuel Na-
frías.—JuanMartinee.—Pascual 
Alonso. — (Siguen las firmas. 

Operarios.) 

Hay un sollo que dice: •Dep¿al to de lu­
na* de Fel lo Pereantón.—Plaza 
de Bi lbao, 5.—Madrid.» 

.^^W^ m 
^ * 

D. ENRIQUE VENEGAS 
el día 1." del corriente mes de Febrero, durante 

el tratamiento 

CERTIFICADO DEL LABORATORIO MUNICIPAL DE MADRID 

I LABORATORIO MUNICIPAL DE HIGIKNE 
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P. 
La correspondencia ^ pedidos á nombre de 

DEPÓSITO GENERAL: 

CARRK^TAS, 27 y 29, 2. 
A p a r t a d o d e C o r r e o s , 5 4 4 

danti-fl At ñW lllfl tma 

ft.lftx.ft - ¿»«M1-
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PRECIO DEL FRASCO: 

En España 30 pesetas 
„ el Extranjero. . 40 francos 

R U I N J X O S D E V E N T A 
BARCELONA: Vicente Ferrer, Princesa, 1; Vidal 

y Ribas, Rambla de Scua José, 23; Eugenio Sarrá, 
Ronda de San Pedro, 7.—SANTANDER: Pérez del 
Molino, Plaza de las Escuelas.—BILBAO: Baran-
diarán y C", Uribitarte, letra A.—VALENCIA: Viu­
da de Puig, Bajada de San Francisco, 4.—CÁDIZ: 
Sobrinos de Alvarez, Colunaela, 34.— MALAGA: 
G. Gutiérrez, Granada, 34 . 

A M É R I C A 
D. Lucas Lizaur, Coliseo Nuevo, 1, MÉJICO 
D. R a m ó n P r e n d e s , C a l z a d a de la Reina 

H A B A N A 

EL PAIT.L PARA LAS rOUTADAS UK «UUNDO GnAflCO» JSSTk FABRICADO CON FASTA SE ESPARTO DE SU rnOSDCaÓX FOB LA tPAFZLERA SSPAÍ)OLA> 
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Ridatii in, Adminlstratltn y Tallerts: 
HERMOSILLA, 57 

Suscripciones y anuncios: 
PUERTA DEL SOL, 6 

(Librería de San Martin) 
te» i» MADRID « « 

Direccílio telegráfica: GRAFIMUN 
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JUGAR AL SILENCIO 
(D:dicadg i nuestros oradores parlamintariisl 

Ent re l:is n u e v a s or i i ' i i t ic lnnes q u e 
en materia do oduciciiin so señalan 
liny, es notable la que representa, on 
Italii. l:i labor escolar de l i .Sra. ¡\Ion-
tossori. Estudia, como n idie, la admi­
rable sensibilidad del nii'io hasta los 
seis años, (¡uo so pierde por falta do 
cdMca(ii')n. Considera ron)o un pecado 
<• ipital abrumar el d licadísimo cere-
biü de un niño con ojorcicios j)rema-
turos. V consa^jra ¡¡referente atención 
i'i desenvohcr el sentido del tacto, en 
esa maravillosa mano ¡nf udil, cuyos 
cinco dedos, on miniatura, son para su 
peípieño poseedor una soi-|)resa que 
le baco romper en risa, cuando, poda-
Roifos csponti'.neos, empiezan á revo-
1. rsolos con la insensata relación: 
«este compró un huevo, etc.> 

No, la profesora Alontessori descu­
bre al niño los dedos de su mano jjor 
procedimientos m á s científicos. Y, 
;ic-a.so sin proponérselo, si^'ue en esto 
un métoilü lilosólico, sintetizado en 
aquella f imosi m:i,\ima: omncs alii 
scnsus fiiiidanlur siipra íar.lum. Así, 
.'Kcho en litín, no parecei'á cosa de 
jiiei?o, á niucbos, la labor educativa á 
que nos referimos. 

l'ero el juejfo viene abora. Y es lo 
m:'.s notabío que conozco en materia 
de educación escolar: es el juego del 
silencio. 

Tuvo su origen en lo sij;uiento: un 
bnnibiuo do cuatro meses, modelo de 
placidez, de quietud silenciosa, fué 
inx'sentiido, en cierta oc:)sión, á los 
escolares do la Sra. Monte.ssori. Todos 
los educandos quisieron, de reponte, 
rivali/. ir con el bumbinn en inmovill-
ilid absolul:i, on silencio sepulcral. La 
idea germinó en el cerebro do la pro­
fesora. -̂  . 

He aquí la invención. .-V cierta hora 
y en cierto día—no todos, porque so 
frlstaría la ilusión—quizi'i cuando m:'is turbui-
lencia Inya on la escuela, se toca á silencio, 
es decir, á jiiaxr al silencio, que no tiene 

3BÍ£H9(E 3 B S i 

PERIODISTAS ESPAÑOLES i 

SIXTO PÉREZ ROJAS 
Notable periodista, redactor-Jefe de "A B C FOT. I 

nada do común con el loque de queda do 
nuestras antiguas amuralladas ciudades. So 
deja la sala ii media luz. Los niños piús inquie-

(oIi'^/3SaaDDoaoDaoaDaDaoaoaac3DDCiDDDD§g^jg 

nevar 
alma 

tos se van apaciguando poco ¡V poco. 
Los más pequeños so t:ipan la cara, 
medio temerosos, medio juguetones, 
ante el espectáculo do la semi oscuri­
dad. I>a profesora so coloca á la puer­
ta, tras una cortina, y, á media voz, 
VI Ihunando á los niños, uno á uno: 

— Giovanni!... Francesco!... Enri-
co!:.—Y los desismados personajes 
V m lcv,ant.'.ndose ríe sus asientos, des­
liz!;'ndose de puntillas, y desaparecien­
do soleitniemerde j)or la puerta sal-
\ idora. 

(luando el juego ba terminado, las 
ventanas se abrían, la luz y la alegría 
iiilran á borbotones, los turbulentos 
iiianilicstan lui contento jüicilico, los 
Kcisegados una satisfacción interior. El 
(fecto educativo del silencio se ba lo-
frrido con la atemperación do los 
nc^rviüs. 

>• el efecto-beneficioso so extiende 
también al maestro, no sólo á los dis­
cípulos. 

Es un axioma do buen gobierno: 
«nervios tramiuilos en ha autoridad, 
nervios trampiilos en los subditos.» 
1.a profesora ¡Monte.ssori da fe de la 
veracidad de ese principio do pacifica­
ción en sus siibord¡n;i.dos. 

Vo brindo la idea de esta orionta-
cii'iii jjedagógica á nuestros presiden-
l(!s del Congreso de los Diputados y á 
nuestros incansables oradores parla­
mentarios. 

Es fama que en nuestra Cámara 
parlamentaria so pierde mucho tiempo 
111 discursos y debates, más ó menos 
turbulentos. 

,;Por qué no ensaya el nuevo Presi­
dente, cuando los «niños» alborotan 
demasiado, el nuevo método sedante 
de los nervios?—¡lía, á jugar al silen­
cio! iEuora luz y taijuígrafos! 

Y como una tropa de polluelos á la 
hora de acostarse, irían saliendo so-
lemnetnento uno á uno los legislado­
res; el silencio se haría... y al abrirse 

liento la sesión, con luz y taquígrafos, la 
roinaiaa on los áiumos.. 

JUAN DOMÍNGUEZ 15ERRIIETA 

0 NOTAS POÉTICAS 0 

LUCIO GARCÍA LEAL 
Notable sociólogo que tía dado una Interesantí­
sima conferencia en el Atcncu Obrero, el jueves 

pasaJo 

D B R R O T A 

MI brazo reclamó la patria mía 
y, ambicioso de gloria, en cien combates 
resistí los titánicos embates 
de la guerra, con brava gallardía. 

Locré, después de bélica porfía, 
dominar á plebeyos y á magnates 
y los estros divinos de los vates 
cantaron mi valor y mi hidalguía. 

Fui seganclo, delante de mis fieles 
é invencibles legiones, los laureles 
con mi acero, y al fin de la jornada, 

desdeñando victorias y de hinojos, 
fui cautivo á tus pies porque tus ojos 
clavaron en mi pecho tu mirada. 

QERMAM QOMZALEZ D E ZflWLA 

m 
• - • ; v̂  J. VILLALTA COMES 
Notable periodista barcelonés, que ha dado una 
Interejantc conferencia en el Ateneo Igualadluo, 

sobre "El valor social de Ui cultura" 
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IMPRESIONES DE UN ESPECTADOR 
•a ti. 
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V BARCELONA 
He pasado recientemente algunos días en 

Barcelona. Experimento desde hace mucho 
tiem(i() una tranca simpatía hacia la gran 
ciudad meditern'nca quo con su comercio, su 
opulencia, su cultura, su aspiración^artística 
y hasta sus mismas agitaciones políticas y so-
ci.ales, evoca el recuerdo do las ciudades grie­
gas que b6só el mismo mar. Ki en los días 
ap.asiomdos do las estridencias, que dijo don 
Antonio Maura, concretando en una palabra, 
un estado sentimental, (axiió esa simpalíi al 
iriflujo de las disputas [HÍblicas. .'Xpesir do 
los eri'ores y la vehemencia c.xclusivi.sta del 
movimiento solidario, vi en él un ejemplo de 
civismo, de vitalidad do la opinión piililic i, 
(¡ue si en alguna ocasión se hubier.i iiianiles-
tado con igual intensidad en todaKspañi. ha­
bría variado l i fisonomíi de nuestra polílica 
y traiisfonnado acaso nuestros deslinos, 

Hoy aquel ]irol>lema. del quo el ilustre .M;i-
ragall dijo en La Lectura quo era un pro-

'hlema <lo sentimiento, aparece apaciguado, 
encauzado por vi is de discusión serena. La 
obsesión terrorista, la pesadilla de la bombí, 
so ha disipado tairdiién, y liarcelona renace, 
vuelve á conocer los días prósperos y tran­
quilos anteriores á aquel período tumultuoso y 
trágico. No ([uiere esto decir que las cuestio­
nes se hayan resuelto, sino quo han entrado 
en una marcha normal. 

Barcelona lieno lisonomía propia, no sólo 
en España, sino en Kuropa, Üel.ativ.amente, 
teniendo en cuenta los elementos materiales y 
espirituales quo componen el concepto ideal 
lie la (andad, la creo superior ¡'i h s dos gran­
des ciud.ades mediterr.'neas, próximas y se­
mejantes á ella, Marsella y (iénova. El ornato 
urbano, la difusión do la cultura en el pueblo, 
la actividad en el trabajo y la intensidad del 
sentimiento artístico, dan ¡V Barcelona un 
puesto entre las ciudades principales de Eu­
ropa, un aire europeo, lleno do animación y 
de vida. Visitando Bruselas, Ambcres, Ams-
terdam, la ciudad española que primero se 
recuerda, es Barcelona. 

P.asoando por las calles de Barcelona, mil 
pormenores revelan una aspiración artístioa, 
(|ue esti'i en ol ambiente, quo quizá tiene 
todavía algo de desordenada y caótica, pero 
(|ue revela fecundidad y potencia estéilca. No 
os raro encontrar construcciones, adornos, 
estilos que sorprenden y desconciertan, quo 
acaso son do mal gusto, pero ol observador 
inteligente encuentra en estas mismas excep­
ciones un testimonio de esa aspir.ación al ar-
t(i, y dentro de él A la originalidad, á la crea­
ción. La aspiración, el querer hacer cosas que 
so distingan, que tengan car.acter propio, que 
se eleven sobre la vulgaridad, ese gran im­
pulso es|)iritual, os lo quo define á mi vor la 
cultura artística do Barcelona. Y no debe ol­
vidarse quo en todo movimiento artístico, fe­
cundo y extenso, hay for/,os;unento extravíos 
y extravagancias. Entro una producción esca­
sa ó uniforme, muy atenta á los modelos nd-
milidos, temerosa do descomponerse, descon­
fiada de sí misma, y esa producción cxuho-
rante, ingenua, quo siento plétora de fuerza y 
li veces so descarría, la última es proferihie y 
á la larga suele ofrecer mayor tributo al arte. 

En Barcelona se da do un modo muy ma-
nilioslo la convivencia entre las virtudes mo­
destas de la economía, del trabajo, del orden 
y do la prudencia burguesa y ese vuelo ar­

tístico, caprichoso y fanhistico. I^eí hace tiem­
po un libro de un gran escritor catalán, Sin-
tíago líusiñol, El pueblo gris, donde se hacía 
una sátira, á mi parecer injusta, de osa es­
trechez, do esa monotonía, do ese espíritu do 
rutina, de eso culto de la costumbre, de lo 
establecido, del orden, de la antiL'ua burgue­
sía catalana. Es un libro concebido, sino en 
la forma, en el espíritu, ,al modo romántico, 
impregnado do desdén hacia el filisteo, quo 
desconfía del arte y so inclina á considerarlo 
como un pasatiempo más ([uo como una He-
ligión de la belleza, y so atiene á su trabajo, 
el su escritorio, á su fábrica, á ganar dinero y 
á vivir con economía y orden. Esos dos aspec­
tos de la vida soci il, cuyo contrasto señal iba 
Husiñol, so completan, aunque parezc m 
o|iuesl()s y rivales. 

Prob dilemonto la Barcelona á la antigua, 
atenta á su tr.ib.ajo y ganancia, á su taller, á 
su escritorio, á su fábrica; modesta, metódica 
y ahorr.iliva. es la que ha hecho posible la 
llor;ición del sentimiento artístico, ol movi-
mienlo inlclectual y estético moderno. El arle, 
el saber, las letras, ol buen gusto, los rolini-
niientos de la vida intelectual, son cosas ido i-
Ics, pero quo necesitan un suelo do realid id 
prosaica, donde prender sus ra ees. Sin riiiiie-
za no medran esas plantas delicadas y bell is. 
Se necesitan generaciones de filisteos, de bur­
gueses, para producir una ceneración de ar­
tistas. Aquéllos son como el laborioso enjam­
bre de abeja-s, (|iio con tan intensa poesía 
geórgica ha descrito ¡Maetterlinck. Y eso es lo 
quo ha tenido, por su fortuna, Barcelona, 

; ^- ' . . ' : . ; ? - • . ANDBENIO 

DESPUÉS DEL DILUVIO 
Los quo nos hemos salv.ado de las aguas, 

como Nüé y su familia en una ocasión, y 
Moisés—así lo indica su mismo nombro, en 
otra, podemos considerarnos ya como seres 
antediluvianos, y desdo este jiunto de vista 
tutear al Sr. Montero Bios, del cual so dice 
quo presenció la salida del primer arcoiris, 
premia celestial ofrecida á la criatura en ga­
rantía do que no se volvería á ahogar en este 
mundo por causas lluviales. 

Nosotros, los desahogados, como podemos 
llamarnos en la intimidad todos los quo nu 
hemos perecido en estas nltimas corrientes 
habidis, podemos creer en la polícroma é in­
tangible prenda citada; poro el pic.adorCbaves, 
por ejemplo, el Sr. ' Francos Rodríguez, ó los 
((UO se han ahogado, por fin, en esta hecatom­
be hidráulica, acuosa, acuática, hidroterájiica, 
lluvial, ó como se quiera decir siempre quo 
entro la fórmula II 2 O; (no conXundirla con 
la 40 H. P., quo todo puede ocurrir), esos so 
sonreiri'in de los peces de colores, y del arco 
de los siete colores. 

Porque, no hay que darle vueltas, para los 
quo han perecido víctimas do esto simulacro 
de diluvio, no puede darse nada más univer­
sal, ni nada más completo. 

Yo, «orno ustedes ven, no he perecido; pero 
me he asust-ado biistanto; las lluvias torren­
ciales me sobrecojen mucho, por(|Uo no sé 
nadar, ni tongo chanclos, que son dos circuns-
tanaias funestas. 

M.adrid no ha llegado á anegarse más que 
en su región hidrográfica, tan sañudamente 
fustigada por músicos, poot.as y pintores, sin 
duda porque so imaginan que asi es preciso 
hacerlo para consagrarse como clásicos; no 

hay músico madrileño que no dedique unos 
compases á describir que el M.anzinares ac i-
rrea [loca agua; ni poeta que no enderece una 
estroiiti, á lamentar su misérrimo ciudal do 
linfi, (ol del río), sin dejar do llamai'le liiif/i-
lico, si lo hace fallí; ni jiintor quo' no dé en 
sus manchas la sens ición do su leclin arenoso 
y seco, (ol del río también) y, sin embargo, en 
sus turbulentas avenidas es caudaloso é im­
petuoso y arrastra puentes y .arrulla alcaldes. 

Pues lo mismo ((iie el Manzanares en !\Ia-
drid, sin el detalle del alcalde, ba hecho el río 
Sequillo, según han dicho desde Rioscco. 

Tengo en cuenta quo en estos ríos socos es 
donde más sorprende (|U0 alguna quo otr i vez 
haya aeui, y que la Naturaleza se complaco 
en dar do vez en cu indo cumiilidns grandeza.^ 
al humilde para bumill ir al podoro.so, —|esto 
es sociología, amigos míos!—pero, ¡,Soñor, que 

. ])or­no se vuelva á desti.irdar e\ Manzanares, 
(jue el cañamazo tiene para resistencia! 

Ahora bien; lo del (in ulali|u vir. n i lia te­
nido razón de ser. por([iie el henmiso río no 
necesita hacer alirdes do grandeza; ya hornos 
lainvcnido los ¡nteligenles, en ([ueel t r ioiielo 
no necesiti adormís, ni los grandes rii s av -
nid is, aunque llueva; afortunadamente, el os-
(líritu del pueblo sevill 1110 resistirá muy bien 
diez ó doce de estus diluvios do opeivta. 

Madrid es el que necesita tomar preraucio-
nes do cirácter municip:il y fomentir la ma­
rina local; no quiero decir que se construya 
otro acorazado «España», porque h:usta que 
can.alicen ol río, no ticno fondo para naves de 
ese porto y transporte: pero, un.as cuantas em­
barcaciones sencillas y elegantes, algo así 
como g(Jndolas venecianas, eso sí. 

Y dicho se está que, habiendo e.sos recur­
sos navales, por lo monos so salvarían cual 
otro Moisés, los alcaldes presidentes. 

FÍ;LIX MÉNDEZ 

"De Titta Rufo á la Fons, 
pasando por Machaquito" 

( p o n ALRIANDÜO PÍdlUZ I.UJÍN) 

Este Pérez Lnjín (|uo so ha empeñado en 
no ser más que repórter.—según dice Domin­
go Bl inco—teniendo condiciones envidiables 
para otras muchas cosas, acaba do demos­
trarnos con su libro que no va m il encami­
nado. Ser un excelente repórter, supone teni r 
una poronalid.ad propia que es en suma la 
ambición de cuantos inteleclHiles se dedic ui 
á vivir do su talento. líl camino ])or el quo 
so consigue ésta, es lo que menos le interesa 
,al público que no vo más que la obra total y 
en vista ele ella hace la consagración del que 
la merece. 

Esto preámbulo va encaminado al elogio 
tan justo como sincero del libro De Tilla Rufo 
á la Fons que es la obra interesante de buen 
repórter quo sabe ver bis 'cuestiones en su 
más periodístico aspecto para escrihirhis des­
pués con la galanura de estilo y el cuidado de 
forma de un literato. 

De Tilla Rufo á la Fons, pasando por Ma-
rhaquilo es un libro que so venderá muellí­
simo y que será muy elogiado por todos los 
que leen para criticar. El como se realiza el 
milagro de aunar, en muchos casos, encon-
tr.adas opiniones, es sencillísimo y solo deriva 
de la novedad de querer sor repórter, el quo 
vale p:ira otr.as muchas cos;is. 

.-; 
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SUCURSALES Y REVENTA 
DE ENERGÍA ELÉCTRICA 

Aliora que las f/iliricas de electricidad do 
miles y miles do caballos con modernos mo­
tores liidráulicos, van restando de dia en 
día con mi'is impulso las clásicas peiiueñas fá­
bricas con sus motores do gas ó de vapor, creo 
de actualidad hablar da lo que pudiéramos 

Caja de paredes onduladas para el aceite, de un 
transformador trifásico 

llamar el elemento de trabajo de los vendedo­
res de electricidad al por menor, del prodigio­
so y sencillo transformador estático. 

Para esa sustitución, la gran fábrica transpor­
ta á los pueblos y á gran distancia su corriente 
alterna con poca ó mucha intensidad y gran 
salto eléctrico, es decir, con gran voltaje. Si 
fuera un chorro do agua, su equivalente sería 
poco ó mucho caudal, con gran altura do caí­
da, (y valga la tan re­
petida comparación.) 

Estas corrientes al­
ternas do elevado vol­
taje son pohgrosas para 
su manejo, y por esto, 
la misión del transfor­
mador es transformar 
la corriente así recibida 
y peligrosa, en otra du 
voltaje p o c o elevado, 
p u e s t o que sabem<js 
que, s a l v o el rendi­
miento, el factor ener­
gía total no so altera en 
esa transformación, ca 
decir, que si se reciben 
200 caballos p a r a el 
alumbrado do un ])Uo-
blo, el mismo número 
de cabiillos obtendre­
mos en los hilos de baja 
tensión do salida dol 
transformador. 

Para este cambio tan 
beneficioso, parece que 
han do ser necesarios 
aparatos ó máquinius 
complicadas; pues nada 
TüiiB equivocado. 

Veamos en qué consisto: 
Inducir, todo el que Ice sabe lo que es; to­

rios, do chicos, hornos oído á nuestras madres 
el miedo á que fuésemos inducidos al mal por 
compañeros do cologio. 

Pues bien; en la inducción con análogo sig­
nificado, están fundados los apai'atos quo nos 
ocupan. 

Ks fácil do experimentar que si arrollamos 
á una barra do hierro duleo un hilo do cobre 
aislado.por el ((uo hacemos pasar una corrien­
te r'léctrica continua, convertimos la barra en 
un imán, ciiva propiedad atractiva cesa cuan­
do cosa el ])as(i de l'i corriente; es decir, que 
ésto lia inducido á la barra la propiedad mag­
nética. 

Si suponemos ahora el mismo arrollamien­
to de hilo de cobre, y sobre él otro también 
do hilo de cobro aislado, podremos ver que 
haciendo pasar ahora la corriente eléctrica al­
terna ([UO nos ocupa por el primer arrolla­
miento, inducirá sobre el segundo otra co­
rriente quo podemos recoger en los extremos 
del hilo (|uo lo forma y utilizar j)ara jiroducir 
fuerza, luz, cilor, etc. 

Para linal, diré la propied.ad más útil para 
nuestro objeto, y es, ((uo si el primer ai'rolla-
rniento es de gran niimoro do vueltas y do hilo 
fino, v el segundo devanado sobre el primero, 
es do corto número do vueltas y de hilo grue­
so, hasta esta condición para quo la corrieulo 
jieligrosa do alto voltaje que recibo el primer 
arrollamiento se convierta en la utilizada, sin 
peligro ¡Kjr los sencillos medios (|ue on nues­
tras casas tenemos para aluiiibrariios con lám­
paras incandescentes. 

Para que el aparato pueda construirse ¡V 
nuestro deseo y sopamos el resultado que po­
demos olitcner con él, basta decir (|ue el nú-
moro do vueltas do cada arrollamionto está 
en razón directa del voltaje obtenido en sus 
bornas. 

Y como complemento de estas notas, indico 
la necesidad do (pie los hilos do que hemos 
hablado estén perfectamente aislidos entro sí, 
y quo el núcleo de hierro so cierre sobro si 
mismo y oslé formado por láminas aisl.adas, 
en lugar de una masa continua, (¡ue produci­
ría efectos perjudiciales. Además, conviene 
advertir, (|ue para el enfriamiento de las bo­

binas os preciso, ó una buena ventilación, ó la 
sumersión del coiijunto en aceito apropiado 
para estos aparatos, aceite contenido en una 
caja de parceles acanaladas |)ara mayor super­
ficie do enfriamiento. 

AMADEO I 'O.XTKS 

El Danubio en seco 
Ya hace tiempo que los hidrógrifos alema­

nes vienen llamando la atención sobre un 
hecho alarmante. Es ello la progresiva deseca­
ción del Danubio, en las fronteras de Badén 

Interesante exposición de casas «otantes, recientemente Inaugurada en Charlottenbnrgo (Alemania; 
roT. DP.i/iv» ' 

transformador trifásico fuera de su caja de aceite 

y Würtemberg. Durante el verano último, el 
río ha disminuido considerablomente de cau­
dal, hasta el punto do aparecer seco en una 
extensión de varios kilómetros. El ingeniero 
Haader cree que el fenómeno obedece á. cons­
tantes infiltraciones de las aguas. 

Las casas flotantes 
En Chariotteiiburgo (Alemania), se ha inau­

gurado una original exposición do casas flo­
tantes. 

Son verdaderas viviendas de recreo en cu-
yiis habitaciones cómo­
das y lujosas pueden 
permitirse sus morado­
res todos los rofiíia-
mi(!nlos dol confort. 

Estas casas flotantes, 
capricho do la moda, 
que va imponiéndoso y 
amenaza derrotar á las 
casas de c a m p o en­
clavadas en lo alto de 
los montes, ó entro los 
pinos (|uo purifican y 
embalsaman el a i r e , 
tienen la ventaja de jio-
der t r a n s p o r t a r s e á 
ilondo se lo antoje á su 
jiropietario, que si es 
muy exigente, p u e d e 
ca.mhiar do panorama 
á c!ula momento y se­
gún le dicten los capri­
chos de su fantasía. 

No obstante la soli­
dez que ofrecen estas 
viviendas flotantes y ol 
lujo con que están de­
coradas, su costo es mó­
dico, pues no excede de 
tres mil francos. 
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CUENTOS ESPAÑOLES 

DESILUSIÓN 
I 

Frasquito Vidondo, después do dar orden 
al mozo del hotel do que lo avisaran en cuanto 
llegase Antoñuolo el Caramhiiro, eclKJse en el 
locho, ansioso do dar rienda suelta á su ima­
ginación y pronto vio surgiría imagen encan­
tadora de Ara<'eli con sus ojos inmensos y 
como rendidos al jieso do una inlinila dul­
zura; su rostro inl'anlil casi, lleno do malicias 
y do. mohines encantadores, con sus labios 
riontos y bermejos como la flor del graivado. 
con su garganta llena de elasticidad, con su 
melena quo ¡¡artida en bandas sobre la frente, 
di'ibanla aspecto de paje do los tiempos me­
dioevales, y so lo antojí) volver á oir su voz 
dulce, sonora y argentina. 

Aquella imagen hechicera habíalo acompa-
ñ.adó constantomonto on sus días de luchas y 
sufrimientos; aquella im.agon había sido el 
acicate do oro quo habíalo hecho ('orrer ver­
tiginoso en po.s^dol soñado porvenir; por ella, 
sólo por ella había soportado horóicainoiite 
los acosónos do la adversidad, faliric indo el 
primoroso estucho do oro y tercio|)elo dondo 
liabía do encerrar aquella perla. ;ii]uolla joya, 
a([uel tesoro quo Dios haliía puesto en su 
sonda on la etapa primera de su juventud. 

¡Qué sorpresa para .Aracelil Seguraiiienlo l.i 
costaría gran tra.l):ijo reconocer en él .al cha-
valillo aquel, enjulo, espig.ado, inquieto y vi­
vaz como una ardilla, (pie ^.asábase los días 
rondando suspirante delante de su ventana 
con su guayaber.i <le crudillo, la deslustrada 
gorra de set'a echada sobro una sien á lo 
truhán, encrespados sobre la frente los rizosos 
tufos, imberbe, ]iali(lucho. dem.acr.ado... 

El mismo al ver su relr.ito do aquella época 
no so recordaba casi; nadie lo conocería segu-
i-íunente bajo su trajo de corto irreprochable, 
con sus niovimieiitos ya reposados y hasta 
elegantes, con su gr.iii bigote do aguzadas 
guías, con su iiromalura cidvieie, con sus me­
jillas llenas, y con su cuer))o conceño on el 
quo la plenilud de la vida había ))uosto sus 
vigorosas g.albirdías. 

Ya era llog.tdo el momento tan )ior él am­
bicionado; cuando ya heidia la liquidac¡(')n do 
su negocio, del negocio aquel en croar y hacer 
producir al cu.al h.abía emjileado los quince 
in.MS bellos años do su vida, cuando ya hecha 
la liquidación, repelimos, so encontró dueño 
do una fortuna quo lo iioriiiitiría vivir con 
holgura, decidióse á ir á buscar la quo tan 
hondo surco labrara en su corazón on sus 
años infantiles para hacerlo compartir su 
bienestar, i>ara labrar con ella ol nido con 
quo soñaba, un nido ricnto y perfumado, em-
hellecido por olla, nido quo á la bendición do 
Dios llenaríase segurainonto de chiquillos y 
de llores. 

En v.ano Angeles, la gentil mejicana, intontó 
sujetarlo, á su dulce yugo; su belleza y su for­
tuna no habíiin logrado c(jiitrarrestar la ])oe-
sía del recuerdo, yol había resistido impasible 
sus mii'adas dulces y atrayonles, sus irresisti­
bles suspiros. 

Al recordar á Angeles, una vaga melancolía 
so apoderaba do su alma; si Aracoli no so 
le hubiera aforrado tan hondamnnlo á su 
corazón on la edad on quo ol corazón so en­
trega sin defensa á l.as i)riinor,as impresiones, 
61 hubiera podido ser feliz, soguramonle, con 
Angeles, con aquella niña que, h.alagada por 
la fortuna, bella y rica y do pecho virginal, 
habíasclo ofrecido con candorosidades infan­

tiles, poro cada voz quo olla intentaba echar 
una lazada al hombro que llenaba do ensueños 
sus sueños, el hombro rofugi.'ibase en el ]) i-
sado, on aquél á modo do ¡lerfnm.ido o.asis 
donde su osjiíritu vivía do continuo ador­
mecido al blindo arrullo del recuerdo. 

(Cuando más sumergido oslaba en sus me­
ditaciones 

—Ahí está eso señor que usté esperaba— 
dijo el mozo del hotel, golpeando discrota-
nienle en l.a puerta. 

r'rasi|UÍto se puso do pie do un brinco y 
—Que pase—dijo á la voz quo jionía una 

mirilla impaciente en la puerta de la estancia 
que so entreabrió para «lar paso al más fiel 
caniarada de su niñez, el caial penetró on la 
habitación con el sombrero on la niano y con 
tímida y embarazada aclitud. 

—¿Pero til ores Antoñuolo el Curnnibiico? 
—exclamó Vidondo mirando con asombro al 
recién llegado. 

Esto podría contar la misma odad quo aquel. 
])oro la vida había e.vtremado en él sus rigo­
res, y su rostro, dondo comenzaban las arru­
gas á extender su señorío, rellojaba más tris­
tezas que alegrías; sus ojos estaban hundidos; 
su pelo, que empezaba á encanecer, revolvía-
solo on la frente en bii-sutos mechones; el 
traje dol Carambnco, limpio y doloriorado, 
hablaba elocuontemento do miserias extrema­
das y de extremados aseos. 

Las palabras do Vidondo hicii>ron que el 
recién llegado le contemplara sorprendido y 

—Si, señ(), Antonio el Caraiubiico pa sor-
servirlo—dijo con voz ronca, al par quo re­
corría con los dedos el ribete del no muy lla-
ni.anlO' purera. 

—Vaya, hombro, siéntate—dijo Frasquito 
señalando una bulica i'i su antiguo camarada 
que seguía conliMiipláiidolo d_(!sconcerlado, y 
(li'.sj)ués, dirigiéndose al mozo del liptol, (|ue 
en respetuosa aclituil esperaba sus órdenes: 

—Truenos lo quo osle -jppiiw quiera; ú mí 
vemiouth. .i': .-•; V ' ; 

—f.Qué es lo qué «stwl .fl,eSü^?^pregiinli) 
el mozo al Carainmtco, el c/íal, sontado en ol 
lilo do la butaca; balbuceó': 

—¿Vo? pos á mí me tr.ao usté . tamién un... 
—¿Un... vermoUtí^ ' lo preguntó ol mozo 

servicial ó irónicamente. "'• 

—Iln ver... no. no. señ(i, á mí mo trae usté 
dos corlaos de aguardiente. 

El mozo disimuló la sonrisa y salió tr.as ha­
cer al Caranibuco una profunda reverencia. 

—r.Con que tú ores Antonio ol Caratiibuco? 
- d i j o l'"ras(|uitü á su amigo, á la voz quo le 
jl'reíaa un maginTico cigarro. 

— Hombre—exclamó, ya ligeramente anioa-
iazado el Caraiiibitco—])a mí (|Uo lo soy y ¡¡a 
;iií que no sé yo ni manque mo aspen quióu 
;s usté como no sea quo usté mo lo diga. 

Vidondo, quo habíase ya repuesto del asom-
liro que le caus.ara ol triste cambio verificado 
-n su amigo, hizoso el sordo ú la insinuación 
Je ésto y 

— I'uos crea usted—le dijo sonriente, á la 
vez quo cabaig.aba sobro una do las silbas— 
que tenía yo deseos vehementísimos do cono­
cerle á u.sted; |mo h.abían habl.ado tantísimo 
do usted allende los mares! 

—¿.Mlendo los mares? ¿.-Vllende los mares la 
lian [ilaticao á usté do mí? 

—Sí,señor, y muchísimo, muchí.simo y bien; 
\\n amigo mío quo lo fué do usted muchos 
años, jjoro, en fin, de esto hace ya muchísimo 
1iem|)o; supónga.so usted que entonces estaba 
usted de aprendiz en casa do un carpintero al 
(•uo le II imaban el señor Paco el Lucenlino. 

—¡(^..aniará, pos no jaco fecha de oso! Como 
que entoavía no sabía yo lo (|uo cobrxbim loa 
barberos por arreglarle ¡i uno elperli l un p.ar 
do veces por semana. 

—f,V no so acuerda usted do algún anii'.'0 
al que usted quisiera mucho por aquel en­
tonces? . 

—Sí que mo acuerdo de uno... do uno que 
se fué creo quo al Brasil, uno que fué cu isi 
un ala do mi cor.azón, uu Iral Er.asquilo Vi­
dondo, un chavaleto con un corazón nii'.s 
grande quo la Alcazaba. 

—Va vüo que so acuerda usté bien de su 
amigo. 

- ¿ 1 ' -
que .vivo entoavía Frasquito? 

—Va lo creo quo vivo, y si tii no tuvieras 
la vista tan necesitada de un colirio... 

j''.l Carambuco so incorporó bruscamente, 
quedóse mirando de hito en hito al recién lle­
gado, y 

— Frasquito... ¿acaso será usté Er.asquilo?— 
lo preguntó con acento balbuciente. 

• II • V 

Frasquito, sentado en la vieja poltrona, 
contemplaba lleno de complacencia ol cambio 
verilicaile, merced á su ayuda, en el hogar del 
más íntimo amigo de su niñez; ol Carambuco, 
ú su vez, vestido con sus gahus domingueras, 
no so cans.aba do mirarle; Vidondo había sido 
))ara él un enviado do la Providencia; merced 
á su ayuda, todas l.as prendas do vestir habían 
gUido do la casa do empeño y su mujer, ebria 
do gozo, no daba paz á las manos on la cocina, 
en cuy.as hornillas borbotaban ])ucliorosy ca­
cerolas. El Carfimbiicu había sabiilo guardar 
el secreto quo lo encargara su amigo, y para 
todos. Frás(|uito Vidondo era un lal D. Anto­
nio l^alonie(|UO, algo pariente suyo, quo había 
venido .á p,as:ir unos dí;is en el suelo natal y 
á traerlo de camino un Icg.ido quo, para el 
Carambuco, dejara al morir su padre, merced 
á (Miyo legiido y,i la numerosa prole del jiobra 
carpintero no luciría las carnes ni so acost:iríi 
alorinenUida jior ol hambre, y on breve sorí i 
el del Curuiiibuco el mejor taller do carpinte­
ría dol b.arrio do (Capuchinos. 

En ésto era la comidilla do todos la llegada 
do Palomequo; todos comentaban, y ju.slo os 
decirlo, todos so alegraban del cambio do for-
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tuna del Carambuco, el cual, con las cinco ó 
seis mil pesetas del inesperadísimo legado, ya 
no tendría que temor, en lo sucesivo, los 
acosónos de la miseria, en celebración de la 
cual ofrecería aquella tardo una comida al r i -
cién llegado, y una fiesta aquella noche, 6 la 
que concurriría la flor y nata del barrio. 

Cuando so quedaron á solas algunos mo­
mentos ambos amigos 

—Qu6, ¿visto por fin á Araceli?—preguntó 
Frasquito al Carambuco. 

—S¡ que la vide, y vendrA, por mi'is que ya 
canta menos que una sonaja; como que ha 
pirdío la voz y el estilo, poro, en fin, ya la ve­
rás y verás que r.o es que yo dosagero. 

—¿Querrás creer que no he logrado verla 
todavía, y eso que he pasado ya lo menos cien 
veces por delante do su casa? 

—Es que como casi siempre está en el tra-
gín, y además que como el Tulipa es tan ce­
loso... 

—¿Y quién es ese Tulipaf—le preguntó 
Frasquito, arrugando el entrecejo. 

Pos el Tulipa es... vaya por Dios; ya se me 
ha escapao... yo no quería dicíitelo, pero el 
Tulipa es un calé que anda dándolo coba á la 

dencia aconseja, empezaba á convertir en algo 
no tan grato la regocijada fiesta; los dichos 
groseros que venían ásust i tu i rá veces el gra­
cioso disciietoo, y los donosos deciros de los 
más ingeniosos de los invitados, todo esto, en 
fin, emjje/.aba á producirlo un iirofuiido tedio. 

—Ya está ahí Arai;cli—dijo do pronto, in-
(;orporándose bruscamonto el Carambuco y 
dirigiéndose hacia la puerta, on la cual había 
visto aparecer á aquella, que llegaba escoltada 
por su padre. 

Frasiiuito sintió que su corazón aceleraba 
su latir, y sus ojos buscaron ansiosos á la mu­
jer culto do su amor en su ya tan remota mo­
cedad, y 

—¿Pero es esa Araceli?—preguntaba, lleno 
de asombro y do incrodulid.ad, minutos des­
pués al Carambuco. 

—-Esi es Araceli, como no la haiga camhiio 
argún jechicero—repúsole éste, y disimulando 
una irónica sonrisa, continuó: 

—¿Qué... la encuentras mu cambia de cuan­
do la conociste? 

—No—le repuso Frasquito secamente. 
Araceli, aquella fior que él había conser­

vado como en un invernadero, dentro de su 

cienes esforzábanse, forcejeaban por no hun­
dirse del todo bajo los carnosos carrillos, con 
su tez sin tersuras ni fragancias, en la quo 
pugnaba por brotar la sangre, rostro, en fin, 
en el quo sólo la boca de nivea dentadura y 
el pelo abundante, recordaban sus pasados ju­
veniles atractivos. 

—Qué... ¿no la hubieras conoció, verdá?— 
tornó á preguntai'lo ol Carambuco. 

—¡No, no la hubiera conocido!—repúsolo 
sombríamente Vidondo. 

—Pos mira, ya tenemos aquí tamién al Tu­
lipa. 

Frasquito miró ú su rival; ésto era hombro 
de más do cuarenta años, de agitanado sem­
blante, al que daban más típicos caracteres sus 
anchas y rizosas ¡latillas, y do ojos que cente­
lleaban aviesos bajo las pobladísimas cejas. 

Y cantó Araceli requerida por el distinguido 
auditorio, y su voz no evocó ni una sola nota 
do aquellas tan dulces, tan acordadas, que ja­
más habían dejado do vibrar acariciadoras en 
sus oidos y 

—¿Qué, te vas á dir? 
—preguntó á Vidondo 
el Carambuco, mirári-

gachi por si peta, y romo manque el Tulipa 
ya no está cu la edá en quo mos canl m 11 
ñen.i, ella ya va picando los treinta, y el dí.i en 
que el señor Cayetano estiro la pala, eso di i 
se queda más sola quo la una... pero, ¿ves lú 
por qué yo no quería decírtelo?... ya te has 
puesto do mal arate. 

—¿A tí no so te habrá escapado ni una p:i-
labra con olla, respecto á mi llegada? 

—¡Qué so me diba á escapar á mil ¿no te lio 
dao yo mi palalira? Pos si no se lo he dicho ni 
á iMaruja, y mia tú que eso de poer vo ca­
llarle una cos:i á la Alanija, eso os más grande 
quo ol día del Corpus Ciisti. 

Cuando llegado que hu4)o la noche dio prin­
cipio 1,1 zambra en casa del Carambuco, pron­
to empezó Vidondo á sontir.se cansado y abru­
mado; el olor do a((uclla multitud abigarr.xda 
que aju.iti'ibase en el reducido patio, el olor 
del vino que, prodigado más de lo que la pru-

corizíjn, sin que los años alteraran sus colo­
res ni le robar.in perfunies ni tersuras. ii(|uell i 
un tiempo graciosa y ondulante como un miiri-
biv. con sus formas aún no redondo ulis por 
los años, con su talle esbeltísimo y cimbrador, 
su cuello largo y tornátil, su seno incipiente, 
su melena juguetona, su rostro chispeante ilo 
grácil, de juventud y do malicia, aquella (|Uo 
él había sabido defender de las acometidas del 
tiempo. a(iuell i (|ue él no li ibii cesido un 
|iiiiito do amar y (|uo había sido uno do los 
II.ás poderosos estímulos en I is horas de com-
b ite, a(iiiella en la (|ueél peiisir.i ¡iira madio 
de sus íiijos, el ídolo, en l¡n, (|ue habido he­
cho desdeñar á Angeles, á aquella gr uioi^lsiiiia 
mejicana de cabellos ebánicos, hálito perfu­
mado, y candoroso y apasionado cor.izón, es-
ba allí, allí en ol patio de la casa, haciendo 
crujir la silla bajo la pesadumbre do su torso 
casi disforme, y con su cara en la que las fac-

dolo lleno de e.xlrañeza al verlo colocarse ol 
sombrero. 

—Sí, me voy. 
—¿Poro no esperas á que te presente? Mia 

que ella está rabi indo por conocerte. 
—Pues dili (|iie me ho miioito v (|uo va me 

han onterr.ido con todas mis ilusiones. 
Y al dí i siguiente, iiicliiiado sobre 11 horda 

del vapor, s.iliid iha nm la m ino por última 
vez(|uizá, Krisquilo Vidondo al Carambuco, v 
medií hora más t i rde ponía los ojos no en l'i 
costa (|ue se perdí 1 entre l is piimoras som-
br.is del crí^piisculo vespertino, sino en la in­
mensa e.xtensióii azul, y si en a(|iiel momento 
huhieri podido leer en su [xins imiento, hu-
biérase segur uiieiite e.\lremecido do jiihilo el 
corazón de la gentil mejicana, l i do cabellos 
ebánicos, hálito perfumado y ap usionado y 
candoroso corazón. 

Ainijiio HEYES 
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DE CASA V 
OOOOOOOOOOOOI 

HABLANDO UN RATO 
Si no estamos muy cerca dol fin del mun­

do, nos estafan los acontecimientos. líl tifus se 
onsoñoroa do la villa y corte; el a;;ua arrastra 
pónnones nocivos á la salud púhlic.a; la muer­
to nos acocha entro los repliegues de una os­
tra ahurrida y, al parecer, inofensiva; Fran­
cos dimite, dejando á medio liacor el segundo 
evacuatorio; los toa'tros se cierran; las cuple­
tistas so zurran la badana lírico-coreojjniüca; 
las inundaciones arrasan media España; al 
Manzanares so lo han hinchado las do Sánchez 
Toca; ¡üntiveros vendo pescado fritol ¡¡Mihura 
no estrena!!... ¡Qué va á pasar aquí, Dios mío! 

Do todas estas anormalidades, la más im­
portante, sin despreciar i'i ninijuna, es la do 
las inundaciones. Y no decimos esto para la-
montar con frases plañideras los estragos cau­
sados por ol desbordo de los ríos y la furia ti­
tánica dol mar, sino que, por ol contrario, Ua-
miunos sobro esto punto la atención del lec­
tor, ádvirtiéndole que una sana alegría debe 
invadirle el alma, porque cada inundación do 
las sufridas, representa un éxito, y cada indi­

viduo ahogado, una baja Jamontablo, aunque 
nocosaria, para ol llorecimienlo patrio. 

Todo estaba previsto. Lo ocurrido es un 
triunfo colosal del ministro do Eomonto. El 
80 ha hecho el sordo cuando Sevilla pedía 
para sus obras do defensa contra el río, por­
que ol Sr. Gassüt os ol ministro del lago, del 
pantano y do la rogadora; él no ha consignado 
el-nec'csario cródito para evitar estos sucesos, 
porque croo como un iluminado en ol efecto 
iienolicioso de las inundaciones. ¡Que lo qui­
ten á las fórtilos vegas andaluzas ol riego con­
seguido! 

líl Sr. Gasset sigue fervoroso la política de 
Nopluno, y si no adopta sus costumbres ni usa 
su trajo, es porque Canalejas no so lo con­
siento, y porque el frío que hace, no se lo con­
siento tampoco. 

Ademá.s, de sobra sabía el joven personaje, 
que á los españoles no nos iban á sorprender 
los acontecimientos, i)orque vivimos todos, 
desdo tiempo inmemorial, con el agua al cue­
llo. .Vntos de (|uc ol Sr. (iasset dofondieso con 
un tesón que lionra á sus convicciones, la po­
lítica liidráulica, andábamos ])or ac|uí abog.a-
ditos. lia venido él á las esferas dol I'odor con 
sus riegos, sus inundaciones á plazo fijo y sus 
pantanos, y vivimos como ol pez en ol agua. 
¡No se puede negar quo homos ganado! 

La gratitud do los sevillanos debe extoriori-
zarso en forma que perdure. No les aconsoj.a-
ría yo la estatua, por(|uo esta, para que estu­
viese on armonía con el individuo, debía do 
ser flotante, y on la próxima avenida so la lle­
varía el Guadalquivir; ¡loro no había inconve­
niente en proponer al Gobierno la creación do 

DE FUERA 

una gran encomienda ó una cruz especial— 
quo bien pudiera llamarse «cruz laureada de 
las inundaciones y calamidades públicas > 
aunque resulto un poco largo eltitulito—y una 
voz conseguida, comprar las insignias, fletar 
un b.irco y, aprovecharido la crecida del Man­
zanares, tambión desbordado por la intluenci i 
de Gasset, venir h Madrid á entregar al minis­
tro el recuerdo do la agradecida Sevilla. 

|Y después de cumplir esto deber, los sevi­
llanos deben ir desalojando los pisos bajos y 
amueblando las azoteas, porque para el año 
quo vieno tione proyectada el ministro do Fo­
mento una excursión en lancha automóvil por 
la callo de las .Sierpesl -

jNo 80 puede ser bondadoso con nadie! 
Ahora quo pensábamos elegir á Franz Lehar 
presidente do la Sociedad do Autores, se nos 
viene con la inocente pretensión de que le pa­
guen dorochoa por sus obras. ;Habráse visto 
mayor .atrevimiento! 

Do modo que á esto compositor austri.aco 
no !o b.asta, por lo quo so vo, con quo nos­
otros le liayamos estrenado La viuda alegre, 
El Conde de Luxcmburgo, y toda esa serio do 

obras que suyas ó de Loo Fall. como La mu­
jer divorciada, invaden los carteles de nues­
tros teatros; no le satisface sin duda quo su 
nn'isica nos baya dominado de tal suerte que 
nos levantemos con «d.ame un beso do amor», 
de El conde de Luxcmburgo y nos acostemos 
con La viuda alegre...: no os suficiente para 
él saber que sus obras han producido muchos 
miles de duros, que disfrutan ricamente sus 
arregladores; nadn. de esto le enorgulloco. 

Haciendo alarde de un exclusivismo que 
rechaza ol arte, se ha dirigido al gobernador 
do Barcelona rogándole quo prohiba ol estro-
no de Eva, que ya os el colmo. 

Vo creo que Loharlia comotiilo una ligere­
za imi)erdonable al dar esto paso. Por lo pron­
to, se ha jugado la presidencia do la Sociedad, 
pues, lógicamente pensando, Lleó no dará sus 
votos á quien con osas actitudes perjudica sus 
intereses. Y los votos de Lleó, que oran de 
Lehar, en vista do os.as determinaciones, se 
volverán contra él. 

El representante en Barcelona dol aplaudi­
do compositor, ha dicho, según mo aseguran, 

que en su país, los que se aprovechan de lo 
ajeno, van con cadenas. 

;Y aquí también van con cadenas! ;Pnes sí 
que so trae una novedad el representante 
vienes! 

O 
Por La Gacela de Francforl sabemos quo 

011 esto año cumple el primor centenario, 11 
moda del pantalón femenino. Fué, por consi­
guiente, en 1812 cuando so pusieron los pan-
tüones las señoras, y fué la primera quo so 
los puso la Emperatriz Josefina, que lonía dos 
pares. Así resultó dol inventario de sus ropas. 

Con este motivo andan las damas desen­
vueltas y preocupadísimas, porque quieren 
que se celebre un jubileo quo conmemore la 
celebración del primer centenario. La preocu-
jiación do las señoras naco de lo difícil que 
íes resulta encontrar una manera adecuada 
quo dejo recuerdo dol acto conmemorativo, 
por su originalid.ad y su trascendencia. 

Yo mo voy á permitir .apuntar una idea, por 
si á las ilustres y s¡mj)áticas organizadoras los 
parece aceplalilo. 

Si so trata do solemnizar con un jubileo ol 
nacimiento á la moda del pantalón femenino, 
ú mi me parece lo más natural, quo so fije 
una fecha, y en el día acordado todas las mu­
jeres salgan ú la calle en pantalones. 

¡Soria un medio originalísimo de glorificar 
el pantalón femenino! 

¡Yo aseguro á las señoras que habría jubi­
leo! (Poro un jubileo monstruo, del que se ha­
blaría por los siglos de los siglos! 

' • V.: ' ROGELIO PÉREZ OLIVARES 
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ARTK Y LITERATURA 
LIBROS RECIENTES 

Nove las de un cr í t ico 

Ángel Guerra tione una jiorsonalidad sim­
pática y multiformo: ejerce la critica con cierta 
boreuidud añrniativa, quo no pueden com-
prondor esos espíritus ruines y miserables; 
aiui^'os de la crítica nocaliva é insultante 
tiene un fuerte y sa.íaz temperamento do cro­
nista, para copiar, detenido al bordo dol ca-
niiao, los momentos y matices quo integran 
la actualidad; lia puesto en prosa castellana 
obras extranjeras, y, linalmonte, es un novo-
lista muy notable. 

Y no un novelista ocasional, endémico, á la 
manera de tantos como lii/.o sur¡rir do la som­
bra, para hundirlos do nuevo en la sombra, Ei 
Cítenlo Spiíianal. 

Ángel Guerra, conoce el secreto de emocio-
n i r y de distraer, y tiene lo suficiente educado 
su estilo para que le responda cuando quiera 
ponerlo al servicio do la obra propia, con la 
misma riqueza do léxico y el mismo ritmo 
Butil y característico quo al consijírarlo á los 
Comentarios sobre la obra ajena. Pero esto no 
sería bastante, con sor nnicbo, para escribir 
novelas. Hay más: el temi)eramünto, cálido 
aijasionado, do isleño, quo tione Ángel Guerra 
y que se impono á su cerebralidad, refinada y 
eilucada cuando se trata do evocar la vida, tal 
Como es de amarga y de inquietante. 

Su nuevo libro, Hincón isleño (1) representa 
como otros anteriores, los aspectos rudos, ás­
peros de las Islas Canarias. 

Dos novelas cortas y siete cuentos lo com­
ponen, y en todas estas narraciones hay un 
aliento vigoroso, una viril energía que no re­
trocede ante nada, ni frente á lo más brutal y 
lo más trágico. 

Mientras Al jallo describe la vida de los 
pescadores y las rabias vengativas dol mar, 
Eljusliciu del llano hal)lado la vidado tierra 
ailontro, de los pastores en la soledad enorme 
de la llanura, atravesada i)or el furor (¡eligroso 
do los camellos en celo. Tanto una como otra 
novela, buscan los nervios y encalenturan la 
carno. En ellas no hay el menor artificio lite­
rario: son humanas, jialpitiintes, impregnadas 
(lo un tal fuego do pasión, y enriquecidas con 
t:m plástica seguridad descriptiva, que no pue­
den olvidarse fácilmente. 

Entre los cuentos hay algunos muy inton­
sos de emoción y muy ju.stos do ambiento: 
Tierra seca, Junio al brocal y En el polrero, 
por ejemplo. 

El a r te d e t raduc i r 

Luis Ruiz Contreras podía y debía escribir 
una obra con esto título. 

Con él no puedo rezar aquella opinión de 
Madame do Sevignó acerca de los traductores 
considerándolos como criados, porque decí;in 
siempre lo contrario do lo quo se les había 
dicho. 

Tampoco puede confundirse á Ruiz Contre-
raa con la turbamulta de jornaleros litorarios 
que engañan su hambre con la tacañería do 
ciertos editores do España y de Francia, quo 
invaden el mercado de América con obras in­
dignas. 

Ruiz Contreras, al poner en castellano una 
obra extranjera, lo hace con una escrupulosi­
dad y una honradez estética y filológica, que 
para sí quisieran muchos autores de obras 
originales, Gracias k él, los quo no dominen el 
francés lilerariamenle, han podido conocer 

(1) Llfcrtfia Paul Ollandorff.-Parts. 

en toda su integridad y belleza do estilo á es­
critores tan intensos como Maupassant y tan 
difíciles como Anatolo Franca, Rachilde y Ca-
mille "Mauclair. 

Y viene todo esto á cuento do la admirable 
tr:iducción quo acaba do publicar Ruiz Con-
trer.as de Le Lys Rouge, (1) de An;itolo Franco. 

Es quizás la más episódica y accidentada de 
esto autor quo parece «jugar á las novelas» 
con cierta espiritual indiferencia do hombre 
eleu'anto y erudito á un tiempo mismo. 

Tione el cerebral subjetivismo de l.'xs nove­
las d'annunz¡an;is y está como ollas sujeta á la 
sensuali(l:ul algo artificiosa do los artistas y de 
las mujeres cultas. 

Una á ésto ol lector el estilo mago y sutil 
do Anatóle Franco, y comprenderá lo que si /-

MANUEL MACHADO '•' 
Ilustre poeta, autor del Interesante libro de can­
tares, canciones y coplas, al estilo popular üe 

Andalucía, titulado "Cante hondo" 
l 'UI. UlEUMA ' ^ 

nifica la labor do Ruiz Contreras al poner en 
])rosa castellana, un libro quo es demasiado 
contemporáneo, por su complejidad y su ce-
rebralismo. , 

JosK FRANCÉS 

POETAS ANDALUCES 
«Cante hondo» 

Manuel Machado s;ü)c hacer coplas, y, lo 
quo es más aiin, sabe hacerlas confundiblos, 
por su estructura y su carácter espccialísimos, 
con las quo el pueblo, cxcelcnto cantor an<')-
nimo, ha croado, ¡¡ara determinar un género 
difícil. Los más bellos canhires que yo conoz­
co, on su mayoría, descubren la ])atornidad 
de un gran poeta desconocido; algunos, muy 
pocos, fueron suscritos por altas personalida­
des literarias. 

¿Qué 63 el cantar? Franca y noble cxplo-

(1) LaMMtnaroja. Biblioteca «Renacimiento».— 
M a d r i d . . ,,-.... ^ ;:.-.-r---' - i ^ - •' •'• -

sión dol sentimiento, desahogo dol alma ab:ili-
d:i, quo sólo halla forma do expresión en un 
r.isgo do sinceridad con todo el poilor de la 
elocuencia. 

Mach:iilo haco cantaros, porque siente 
como ol iMieblo andaluz, quo resumo en ellos 
la exlonsi<'m de la alegría (') la intensidad dol 
d dor. Y en cada copla hallaréis ol fidelísimo 
refiojo de una pasión que l is sustenli, pues 
n icen dol odio o el afecto, la ilusión ó el 
desencanto, y muerden ó besan, rocjáminan 6 
amparan... 

V.n Cante hondo apreciaréis, completa, la 
rica variedad dol género; soleares, miiliguer 
ñas, sevillanas, chufias, etc., y advertiréis 
ci'imo Machado, el ilustro poeta boulevar-
üier, rovoladoi do ensueños que iiubbiroii 
los amores do Vierrot y Colombine, que supo 
cxnl;ir las glorias dol arle pictiirico y los ali­
cientes do l:i Fiesta Nacional, ge idontilica 
aliora con la inspirada soncilloz do la ipusa 
popular. 

El admiral)lo poeta, quo ha prologado su 
luM'moso libro, (lice así: «Y, en ol fondo, yo 
mismo, cuando hago cantires soy pueblo, por 
el sentir y por el hablar. Yo mismo, andaluz, 
sevillano hasta la méduhi (de allí soy, de allí 
|i idros y mis abuelos), c:into, al estilo do mi 
I ierra, los sentimientos propios,, sin otr:i ido:i 
i|uo la de aliviarlos ó, exaltarlos, según me 
duelen ó me com|)lacen...» 

Esta os una ingenua declaración do su 
triunfo; cantares pur:imonle litorarios, canta­
res retóricos quo denoten la esclavitud, la 
estricta sujeción ú las reglas, podría citaros 
muchos; canl:ires do un alto ))oota, quo se 
liermanan con los exclusivaiiionte hijos del 
sentimiento natural, en ol paroxismo de su 
grandeza, son los do MaclKuio y algunos más 
(|uo :icaso conocéis... 

«Vino, sentimiento, guitarra y poosia ' "•'' 
hacen los cantaros do la patria mía. 
Cantares... 

Quien dice cantares dico Andalucía. 

F.si) delatan los cantaros y esa es la más 
;icertad:i apología. Igu;tlmente acertado es ua 
• Elogio de la solear», ([uo IKICO el poeta: 

«Canto do solidares, /• , 
liouilo cantar del cornzún, 
houde cantar. ' ' ~ 
Reina do lo9 cantares. '"• 
Madre del canto pcipular. • ' " > ,' 
Llora tu son, , ,, ; ;"•• j • 
copla .sin par. • ' , ,• . „. ;, 

' Y en mi va lo cora/.ón . . . ,; 1 
so oye sonar ', , -:• •• 
el de jjrw/'uHciis del bordón... "[ 
Llora, cantar.» ' ' ' "' 

Reconoced, como yo, la exquisitez de los 
anteriores versos. 

(^on idéntico entusiasmo aludiría á otras 
composiciones que avaloran ))ositivamento el 
libro do que mo ocupo, y al (|U(! debo l i gra- • 
tilud do un singular deleito, l'ara ol vuestro. •• 
copiaría El querer. La lona de la fragua, La 
ausencia. Fregón de flores, y, jiara mayor si/-
tisfacción, co|)iira el totií del contenido. 
Pero... leed el libi-o y me agradeceréis la re-
cíjmendación. Es ol consejo do uu buen ami­
go, do un buon amigo dol arto... 

El cantar os una hnuíca ó una sonrisa, un 
grito do dolor ó un débil susiiiro... El cantar 
desei'ibo las batallas de un mundo interior. 

Manui.'l Macliado s:il¡e hacer cantares como 
el pueblo los siento y necesita... 

liemos rondido la más justa y honrosa 
alabanza... 

: FEDERICO G P . ISENSIO 

>'i£ 
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& #tHUYE DEL' 

a»^ 0 ' 
La vida se va haciendo, cada vez más im­

posible. Ya no so contenta nuestra suerte con 
dejarnos sin dinero, y hacer que tengamos 
que leer impresiones modernistas, sino quo 
nos prepara toda dase do bacilus y epide­
mias, como diciendo—¡A ver si revientas de 
una ve/.l 

No, y no va á haber otro remedio que en­
tregarse definitivamente y decir: Ea, venga la 
muerto por donde quiera. 

¡Como quo vivir en continuo sobresalto, 
lo mismo quo si estuviéramos esperando la 
visita do un acreedor irascible, es completa­
mente imposible! 

A lo mejor, entra uno en un café, para des­
cansar do las fatigas del día ó para quo no lo 
hablen do Canalejas, y cuando se dispone á 
Baborear una taza do cierta cosa parecida á 
moka, no falta un amigo cariñoso que lo de-
fiono el brazo y le dice:^¡Desgraciado! ¿Qué 
vá usted ú hacer? 

—Beberme este cafó. 
—¡Recuerde usted que tiene familia! 
—Toma, ya lo sé... y que me espora para 

cenar á las ocho, y luego ¡í felicitar á un 
cuñado, porque el sastre lo ha terminado fe­
lizmente un gabán do trabilla en la espalda. 

—Pues, por eso. ¿Sabe usted lo que es csoV 
¡El bacilus de la erisipolal 

—¡¡Cielos'.l 
—Exacto. El otro día, un empleado de Ha­

cienda pidió una taza do café, porcino dice 
que si no toma ese líquido no puede estudiar 
un expediento que so reliera á un pueblo do 
más de 800 almas y, ¿sabo usted lo que lo 
pasó? 

—Que le ascendieron ú jofo de Negociado... 
—Quo al cuarto de hora so lo había puesto 

la cara ([ue parecía un farol á la veneciana, 
con una vela encendida dentro. 

|,, —¡Repollo! 
Y, como es natural, salís huyendo del esta­

blecimiento, auto el temor do quo aquella taza 
<lo café sea pai-a vosotros peor que el veneno 
de los Horgias. 

¿Qué hacer ante semejantes acechanzas? No 
hay defensa posible; y el lenguado, que siem­

pre ha sido, al par que alimento, ua amigo 
cariñoso del hombre, pasa á ser una traidora 
daga, dispuesta á clavarse en las propias eii-
.trañas del que lo prueba. 

—Oye, Tomasa. ¿Tu tienes confianza con 
esta merluza? 

—Hombre, te diré. Es la primera vez (|iie 
la veo, y no me he atrevido á hacer con ella 
otra cosa que freiría. 

—1^0 oigo porque no sea que contenga el 
bacilus do la cojera. 

—¿La merluza? 
—Ya lo creo. El otro día, el droguero do la 

esquina, comió herengenas, y resultó que te­
nían ol bacilus de la rabia, y hasta tal punto 
le acometió ésta, que cuando entró un parro­
quiano pidiendo diez céntimos de estoraque, 
él saltó por encima del mostrador y q^uiso 
morderle en el cogote. ^ 

—¿Y el otro, qué hizo? 
—Pues resultó que, jior su parte, había co­

mido sesos de cordero quo contenían el baci­
lus de dar cocos, y le propinó una al dro;:ii<>-
ro quo lo tumbó sobre un saco do alnicndras 
dulces. 

—¡Menos mal que eran dulces! 
Y'a la gente desconfía de todo; teme de 

cualquiera cosa, y piensa quo detrás de cada 
alimento está ol bacilus que nos ha de engan­
char jior la faja y tirarnos al tendido. Yo, por 
mi parto no baciliis en creerlo. 

No hay más remedio que adoptar toda clase 
do precauciones, si se quiero salvar la pelleja, 
llegando hasta la exageración, si es preciso. 

Que es lo quo hace la familia do Hormigo-
te por disposición del cabeza de la misma. 

D. Abundio Hormigote, tan pronto tuvo la 
seguridad de que en todo podía existir conta­
gio y propagación do fieros males, se encerró 
en su casa con los suyos, echó el cerrojo á la 
puerta, y allí no ha vuelto á entrar absoluta-
monte nadie. 

Como primera providencia hizo que todos 
Be envolviesen en colchas, atados al pescuezo 
y ú los pies, y en semejante guisa permanece 

en sus haliilacioncs toda la familia, semejan­
do una reunión do momias que so han esca­
pado de sus respectivos sarcófagos. 

I). Abundio dice que la colcha os un gran 
aislador contra las enferiiiodadcs, porque den­
tro de ella se vive como un moluai;o en su 
concha. 

Cuando alguien llama á la puert i . hay que 
ver las precauciones que se tomau. 

—¡Tilín! ¡Tilín! 
I). Abundio so acerca á la puerta y mira por 

el ventanillo. 
—¿Quien es usted? 
—El panadero. 
—¡.'Vh, si! ¿En qué condiciones vienen las 

bizcochadas? ¿Traen algún bacilus? 
El panadero, que no entiendo una palabra 

de eso, se limita á decir (¡ue son de la liltiini 
hornada; pero Y). .Vhundio no so coiilornn. y 
hace que el repartidor tiro un bocado en cada 
uno do los panes quo ha do entregarle, y le 
obliga luego á quo j)crmanezca un rato senta­
do en la escalera, mientras él observa por el 
ventanillo los efectos (|ue sobro el panadero 
han producido aciuellos trocitos. 

Cuando vé quo el hombre del pan no sul'ie 
ningún ataque, se tranquiliza, y enlreabritíndo 
la puerta, recibo el alimento. 

Merced á estas pjecauciones, ia familia .se 
ib.i salvaiido; ¡lero, ayer mismo, la criada, de 
pronto comenzó á dar gritos y ú agitarse den­
tro de la colcha que, por clasificación lo había 
correspondido. 

—¡Cielosl ;E1 tifus:—dijo D. .^hundi'). 
Mientras, l,a criada se revolcaba en la cocina. 
—¿Qué tiene usted? 
—¡Que todo lo veo negro! ¡Hasta el señorito 

me parece el carbonero de la esquina. 
Afortunadamente llegó un médico y desatii 

la colcha, respirando entonces la muchaclia 
satisfecha. Era, sencillamente, que el nudo del 
pescuezo estaba á ¡iiinto de ahogarla. 

Desgraciadamente, todo conspira en contra 
de nuestra salud. 

A. R. BO.XNVT 



CRÓN 
CONCURSO 

ICA G R Á F I C A 
DE CARROZAS EN MADRID 

EsesH 

"Caperuza roja", carroza del Sr. Borrell, á la que se ha concedido el segundo premio del concurso 
(El primero fué declarado desierto) im. MÜXDÜ (Múncu., mn VILASHC* 
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CANJE: DE: RRISIONEROS EN EL RI 

Llegada ¡1 nuestra posición de Yaiancn de los moros que fueron canjeados Recibimiento q;;c el pueblo de Melilla lii/o á los prisioneros españoles 
rur. sii.\A canjeados 

ES T O S ' ;T; i l i : i i lns 
n'|iri'si.'nliin hi 

p:'¡íiiiM IIK'.S snlci i i -
l ie . rn II s hrl la y 
IIK'IS s e n liiiiiMiliil 
(lo las hiclii is ^'iii'-
r r r r a s c i i t i T lus 
lidiiiliri's: vt cinijc. 

I,,'I l l lUlTlc l'll l'l 
c:uii|i<i ili' li:il:ill'i, 
el (IcriMiMiiiiiii'nlcí 
lio sa i i ' / r r . la, mis ­
m a (Icri'iiin . qiu^ 
l lena ilc amar'_'iii;i 
el ciiiM/.i'iu ili'l sol-
llíuld ,11(1 I i r l i o 
compararic' i i i l u i i 
lil aiifriislia. I:i i l r-
pi'i'sii'iii iiiiiral y rl 
florruMilüi m i e n I o 
(lol anuii ' 

i n l . i ; , \Y i i l i l l . ^ 

mnnl in l de la IHM-
vui',-1. al c i i T ]iri-
si i incni y li'Mel'i|U'' 
recil i ir liis re i i i r -
siis lie la villa, (l(' 
las iiiisiiias m a n o -
que li u li l e r a i le-
sea' ln la ;: loriosa 
l l l U e | - | e . 

I\slij n ' | i resent. i 
el canje: ese m o -
nienli i lie siilierlila 
l i l que el |)risiii-
nen i ve q u e los 
s u y o s d a n oli'n 
l ioni l ire. o i ra v ida, 
o t ro e l u d a l i a n o 
coiise^rnido en la 
pelea, lamli ién reS' 
pe l i l lo , y tamliié'ii 
i lendido en el cau -

(lol a m o r propin, ^^ c-uiitAn D |os6 narbe ta , que ha Intervenido notablemente en las gest iones rcal-zadas para el canje de •! «"l" >i " ' ' 
p a t r n n o n i o p n - ,„>; prisioneros y los prestigiosos moros llam-mi-15u-Kaddir y Yaliar-Beii-Mi/,ian, de la Uabila de Ben.sicar l i \ e n o . 

Los soldados Antonio Olmos, Aparicio Cattelano, Eloy Hernández, Antonio Rueda, Joaquín Andrés y Francisco Hurtado, 
del regimiento de Melilla, que han sido libertados el dia 10 del actual FOTS. I l I l 'ÜLL.JUaTEHe 
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LOS MOHOS DE BENIBU7AHI Oií 

Interesante fotografía de un campamento rireno. Un moro confitero fabricando caramelos 
rodeado de curiosos lur . «MINDU (UIÁUCO», i'on CAMPUA 
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- L A AVIACIÓN EIN EISRANA-

El célebre aviador Garnier en uno de los magistrales vuelos que realizó en San Sebastián el día 17 del actual •'"T- LECDON* 

EL día 13 dol actual so voi'ificó un iiitorosau-
lísimo vuelo ou l)i|ilani) lirlslol. desdo ul 

puesto do aviación militar do Cuatro Vientos 
á Guadalajara y regreso. Piloteaba el aparato 
el liabilisinio aviador llarrv liusteed, llevan­

do do p:usajoro, ;'i la ida, al coronel Viros. 
Kfeiítuada la salida á las diez horas y '1 ininulos 
do la mañana, tomabiui tierra, felizinenle. am­
bos aviadores, cu el poli;,'oiio de Uuadalajara, 
á las onco menos 10 minutos. Después do un 

brevo descanso, el piloto Bustood invitó á su­
bir al capitán Harrón, y á la una monos 20 
minutos salieron do Guadalajara, con rumbo 
á Cuatro Vientos, tonioudo quo aterrizar oa 
Vicálvaro jjor causa dol vionto. 

El aviador inglés Harry Busteed (1) y el coronel Vives (2), después de su vuelo de Madrid á Guadalajara, efectuado el dia 13 
del actual, con gran éxito, en su biplano Bristol FUT. UMU 
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f&.s'EL CARNAVAL EN MADRID ^S^ 

"Palomas mensajeras", carroza de los Sres. Pinedo y Vilaseca, ocupada por bellas señoritas, que ha obtenido el tercer premio 
del concurso 

• y • 

b^áSí̂ ^^víJl 

r 

Un 1 ^0¿5 

®! . ,7i 
. AtMR/^s.c. 

^.Hrí i 

iflH^^a 

' ^ ^ 

"Gulllver en el pais de los enanos", carroza de D. Gablno Alvarcz, á la que "Bazar de Juguetes", carroza de los Sres. de Murlel, á la que se ha concedido 
se ha concedido el primer accésit Futs. I:AMILA, VILASIÍI;A Y SALAZ*» el segundo accésit 
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E L KTUEVO A L C A L D E DE MADRID ^ 

LA (li'siiíniícii'm (li< 
|l..loa(|iiíii liui/. 

.1 i 111 (''lie/, para la 
Alciililia (lo Ma-
(li-i(l ha. sido iiiiá-
iiiiiicnuMild cldiiia-
(la {lor la (){iiiii('>ii. 
S('ii;i(l(ir y cx-^'o-
lioriinddi' civil do 
rsla pniviiicia, es 
esta iiiKi pcrsoiia-
lidad lo liaslaiilo 
coniicida para no 
noccsilar ciicarcci-
niiciilos. 

Muchos y muy 
ur^'i'iilcs p r o h l c -
iiias cuya nisolu-
(•i('iii inh'i'csa al 
vecindario madri­
leño, ene n e u t r a 
planteados (d nu(,'-
vo alcaldo al cni-
jiiiñar la vara. Mas 
á jn/.pir ])()r los 
|)r()p(>sitos do quo 
vieno animado y 
(Ule ha. lioídio pi'i-
hlicos, huena parlo 
de esos ]ir(dilemas 
han de recihir sa-
t isla c I o r i a solii-

c i l l l l . 
llaL'ainos voh)S 

l)or(|iie ello so rea­
lice, sohro iodo üii 
lo relativo al alia-
rataiiiiento do las 
suhsisleiicias, ([uo El alcalde saliente, D. José Francos Rodríguez, y el nuevo alcalde, D. Joaquín RuIz Jiménez 

escl prohleiii.'i fuu-
(laiiienlal á res(d-
ver en las ;;ran(les 
iiihes modernas, y 
al (]ue puede, siu 
(111 d,'1, dominarse 
con lili poco do 
huena v o l u n t a d 
piu' parto do la3 
autoriil;idcs muni­
cipales. 

Taiiiliii'ii ha pro-
iiieliílii el Sr. Kuiz 
.liiiiciiez, (lar (rran 
i III p u Isii á l as 
obras del n u e v o 
Mal a d o r o , á la 
(Irán Vía y á la 
constrnceii'in do la 
N e c r ó p o l i s , no 
hien disponga el 
K r a r i o municipal 
de los recursos ne­
cesarios. La p r i ­
mera de las inicia­
tivas a d o p t a d a s 
])or ul nuevo alcal­
de, y quo iiuuca lo 
a;;radeceráii b a s ­
tan te j iea t onos , 
a n l o m o V il i s t a s 
y dueños do ca­
rruajes, es la (lo 
]iroce(lcr sin p(ir-
dida de tiempo al 
arrearlo del pavi­
mento, cuyo d e ­
sastroso estado os 
bien conocido. 

El nuevo alcalde de Madrid, Sr. Ruiz Jiménez, haciendo el arqueo de la Caja municipal, al tomar posesión de su cargo 
FUia . «MU.NDÜ UHÁKICU', l'üll VU^ASUCA 
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p . EL ARTE Y LA F O T O G R A F Í A • ^ 

EFECTOS DE LUZ EN EL PUERTO DE BARCELONA 
Notables fotografías de nuestro corresponsal D. Federico Ballell 



MUNDO GRÁFICO CONCURSO DE CARROZAS EN MADRID MUNDO GRÁFICO 

"Un coche de tercera", carroza del Sr. Bcrgia 

"Viva la alegría", carroza de los señores de Requena "Cesta de amapolas", carroza de D. Tomás Torres "Cielo azul", coche de los señores de Ferrer 

••w ' "El Carnaval en la luna", carroza de D.Joaquín Martínez "Caza con reclamo", carroza de D. Juan Alfajeme roT-^. M l M í ü GÜÁrif o » , PUlt VILASIiCA V SALA/Ali "Como la nieve", carroza de la señora viuda de Torres 
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H- VARIAS NOTAS GRÁFICAS 

j ^ ^s^^^^ - i - í '*••' 

' • • • • — • I « « 1 r i J¿^' 
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IHV.H»^s>' 

10 1 \L ^ 

La Fornarlna presidiendo la comida intima que varios amigos la ofrecieron en el estudio 
del notable fotógrafo Calvadle 

La Fornarlna haciendo la paella en la fiesta dada en su 
lionor en el estudio de Calvadle 

P,\ii.\ cclclii-ai' ios liltimos Iriiinlos do l;i ;;i'iit¡lisini;i (lirrllr. un <;ni|i() de iirl¡st:is 
y literatos OIVOCÍÍMMM á KoiMiarina el enciuito do iirri liosta al estilo de l:is i|ue 

en Taris se aeostuinhraM. en el barrio latino. Y la deliciosa C.onsnelilo. ]n-onieli(i, 
á eanihio del lionienije (¡ue se le rendía, condinientar nna sncnienta. salirosísi-
nia paella, i(U(̂  elo;;iaron todos los ei)Mierisali'S. IJueda, pnes. deniosli'ado (|ue 
l''orn,n-iiia (>s, además de notable artista, una exeelenlo cordón hti'it. 

\\n la liesta reinaron la ali'i;ría y la expansiiin propias do los coniurrentes. 
amadores del arte en sus distintas mrinil'estaeiones. 

Banquete con que los empleados y obreros de los ferrocarriles de España conmemoran anualmente el aniversario delafundación 
de su Asociación General. Detalle de la mesa presidencial, en la que se ve al jefe del Gobierno, Sr. Canalejas, al ministro de 

Fomento, Sr. Gasset, y á los Sres. Burgoa, Caamaño y Peyronceli, entre otras altas personalidades de la Asociación FOT. «MUNUD CÍHAKICO' , i'tUt SAI.A/AK 
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íol LAS CREACIONES DE LA MODA FEMENINA E t 111 

TU 

Vestiao de velo de seda azul "telégrafo" cuarnccido de encaje. 
Traje de velo y malla bordado con cinturón de terciopelo negro 

l-ÜTS. TALUÜT 

Traje de velo de seda 
crema, bordado de 

seda malva 

Traje de seda liberty azul con túnica de tul de plata, perlado. 
Vestido de seda liberty rosa con flores de terciopelo y guarne­

cido de encaje 
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LA ACTUALIDAD EN BARCELONA 

Aspecto de la sala de fiestas del Orfcó Cátala durante la Asamblea organizada 
por la Unión de Viticultores de Cataluña 

EN líi iim;.'nílic:i 
sala (le ciii i-

cicrtos (Irl «PalMcd 
(le la Mi'isiia. Cala-
lana". (MI Ilarccld-
na, se lia vi'i'illca-
do (liiraiilc cs lus 
úlliiiios ( l ías, la 
Asaiiililc:! (iciicnil 
(lo la liiiiíMi lie Vi-
lii'ulldrcs (le C.ala-
liifia. Asislici-dii á 
la niisina luiuicru-
sas ivprcsciilii'iu-
nes (le eiilidadi'S 
aerícolas naciona­
les y oxlrilijaras, 
enlni ollas iii con-
sojoros conicrcia-
Ics. 'H'M rcprcscii-
taiilcs y IW dclc-
p a d d s l o c a l e s . 
Siendo el (iriiic¡|ia' 
olijelo de la Tiiiiii 
de Viliciillores Ca­
t a l a n e s |iei-se^'iiir 
la adnlleracii'in do 
los vinos, dada la 
crisis ec(in('i ni ioa 
p( i r ( iuc atraviesa 
el m o r c a d o , las 
r o n c I u s i o nos 
ado|il;i(las por la 
Asainlilea v ei 'sa ii 
casi ludas soliri^ la 
ind¡('ada. liiialidad. 
Det'endienin s u s 

La Real Sociedad Filarmónica de Córdoba durante el concierto que dio en el Orfeó Cátala, de Barcelona 

Banquete de 800 cubiertos dado en el Palacio de Bellas Artes en honor 
á los concurrentes á la Asamblea de Viticultores 

respectivas ¡«¡non-
cias. o 1 o cuon te­
niente, los señores 
Hornadas, Parella-
da, Calsiiía. mar-
([n(''s do C a n i p s . 
Maspons, y otros, 
d i r i j : i o n d o o o n 
p ran acierto s u s 
d el i l i o r a c i o n e s 
el .'~r. l'niíí du la 
llell.K-as;!. p r o s i -
(ieiile del (jonsojo 
roírional. 

Curiosísima cu 
extremo lia sido la 
acoirida disjionsa-
da por el c u l t o 
imelilo barcelonés 
á la o r q u e s t a y 
coro de l;i lioal ."̂ o-
c i 0(1 .•id l''ilariiH'i-
iiic.'i. de CíH'doli.'i. 
I'.sla ha iilo á la 
ciiid.'id c i inda l á 
rendir li oni en ajo 
lie adiiiiraciiin al 
;:i'an Clavé, ilopo-
silando una. artís­
tica coron.-i al pie 
del m u n u m ü n t o 
oricido al i l u s t r e 
músico. Dicho or­
ganismo mus i ca l 
ha sido a[ilaudi(lí-
siiiio en toíhis las 
a i i d i r i i . i i i ' s 

El obispo de Barcelona Inaugurando una tómbola á favor de las obras Derrumbamiento de una obra en construcción en la barriada de Casa Antúnez, 
de Nuestra Sicñora del Carmen, que sustituirá á la de las Jerónimas, destruida catástrofe que ocasionó la muerte á un obrero y heridas graves á otros 

cuando los sucesos de Julio luis. >UUNUO (JIIÁFICÜ>, FOII BALLELL cinco 
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L A T E M P O R A D A T A U R I N A EN M É J I C O 

•K^" 

Detalles de las corridas celebradas en la Plaza de Méjico los días 21 y 28 de Enero.—Gaona rematando un quite. Momento 
emocionante de la cogida de Freg.—Gaona dando el quiebro de rodillas, toreando de capa y banderilleando.—Vicente Pastor 

pasando de muleta y entrando á matar I ' ins. CAlUlAáüO 
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EN LA S I E R R A D E L G U A D A R R A M A n n 
•••••• 
O O 

Los excursionistas en Cercedilla Una liella patinadora 

i¡:ran escasez de nieves, con irraii con­
trariedad do los que cultivan los de­
portes do invierno, esa sierra de Gua­
darrama, puesta en -v.'dor siiortivo» 

por las iniciativas do 1). iManiiel do .Ameziia, presidente actual del Club .\lpino l'',spañol, olVéceso pri']di;.'aniente envuelta on su albo y re^'io 
manto, á la «allcicin niailrileña», ;'ivida de ^'ustar las emociones del glii y del hoh-xleinli. 

Todos los domini;os orj;aniza el alpinismo do la villa y corto animadas y nutridas excursiones, celobrándoso intoresantes concursos de slh, 
saltos y trincos, á los que presta sini;iilar interés la prosencia do bellísimas deportistas. Nuestras fotografías |)reseiitan al;:inios piíitoresi'cjs 
detalles do la (excursión celebrada por el •Club Alpino KspañoU el domingo liltimo, y que, ])or la cnonno cantid.ad do nievo acumulada on el 
puerto, durante los días anteriores, fué, en extremo, accidentada. I.os excursionistas decidieron adoptar, como único medio do Hogar al chaUd 
liel Club, situado, segiiii os sabido, on Navacerrada, las caballerías disponibles on Cercedilla, á la llegada del tren. Pero como el número de al­
pinistas era muy superior al de elementos asnales do transporte, origináronse reñidas competonci:is por la conquista do un rucio, vicnduso 
obligados los vonciilos, ó los que cedieron su dereclio en aras di' la galantería, á realizar á jiie la difícil ascensión. 

Detalles de la excursión á Guadarrama.—Entre la nieve FOTS. r iUSI V QCinOOA 
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p\o\c>.<>\ 

Í=r- CONCURSO DE S A L T O S ra 
lcioi<^< 

L A ncilii siilii'iili' (le li Ih'sla 
;ii|iiíiisl;i. ccIclir.'Kla [lor il 

C.luli Kspañol, el ddiiiiii'.'-ii lil-
tiriio, fué el c'diii'iii'so de sallus 
para la, rcipa 'Skadi . v ipio 
lialiía .sidd (jriraiu/.ailii pdr el 
<:nipo li de (Hclid duli prc-
sididd por I). AiitiiMid l'rasl, 
al|iÍM¡s(a iid'aliVaiilc, (|iii' se 
desvive por extender la alicií'jii 
á los vliíorizaiiles depdi-les de 

Heñida fué la liiclia entre 1 
rrentes. ¡ranando poi' lin la ani 
copa »^ka(li> el Sr. OUer, (|iie a 
ali.'nnos saltos verdaderamente l'drndda-
Ides, y qne pdi- esla proeza lia vi'nidd ,i Patinadores en el sitio denominado La Pradera 

colorarse al lado d(! los más 
teinililes campi'ones, eidrc! los 
ciiiiles li-ruran los señores Pé­
rez, Adán de Yarza y los her­
manos liolaeclie. 

I,a inslanlánea lia sorpren­
dido las lases más interesan­
tes de la ludia |ior la copa 
«Skadi-. (|ui' sin duda tendrá 
su n^peticiíMi en otras liestas 
antes ele quo el sol primave-
'ce á despojar de sus nieves 
irraina, pues la (lire(diva dcd 

(lluli Alpino, desi'osa de estimular la 
[iráclíca del rieporle. proyecta, sejnin le­
ñemos enleiidido. interés uiles concursos. 

Î 
JE. 

w 
• ,m^ 

r^'^_ 
••••• « 

Detalle del concurso de saltos ru is . i'iíA^T y yuiiiuüA El ganador de la Cop¡> "Skadi" 
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CANTINAS ESCOLARES CHOQUE DE TRENES 

1 .oSEOiiSHll^^H J^E 

Madrid. Los niños del «riipo escolar de Vallelierinoso Los niños de la escuela de Vallehermoso en la Cantina Escolar 

Es'l.\ Inniiiniiliu-i.'Miislitueii'in, esl:il)iiMÍ(l;i en expuesto .-i eiin\erl¡rse en un ^nlfo. en un sino ini ;:rato asilo, diinile puede sutislarer 
todas las poblaeioues del exIranjiTo, no futuro ei-irniu;il ; hay que atraerlo á la escuela l,is necesidades di>l eslimn^'d y del espíritu: el 

podía merlos de ser reproducida en nuestro y aprisionarle con doraihis é invisibles cade- .•ilinienlo. la ¡nslnicciiin v los jue;:os inl'an-
pi is. especiabiienU) en la capital, donde su ñas, para que no vea en ella una reclusión, tiles, tjuince ci'iitiinos cuesta la racii'm, que 
lian creado seis cantinas escola- . . . 
ros. sostenidas por la caridad ¡lar-
ticular y por un.a pei|ueña siib-
vencii'in del .Municipio. I''.n uin 
S;ran urbe cniíio Madrid, llena de 
oro y (le miseria, la mayor p;irte 
do los niños (|uo asisten á las 
escuelas piiblicas son liijos de |io-
bros menestrales. Callos de recur­
sos. (|Ue no pueden d.-irles inia 
.alimentacii'in sulicienle. 

Kn el j;rupo escol.ir de Valle-
liermoso, mai;iu'lico edilicio le­
vantado por el .Ayuntamiento, se 
da enseñanza á SOO alumnos de 
aiidios se.xos, de los cuales, la 
mitad tienen (|U('Í comer en sus 
casas, y la otra vive (MI la mise­
ria. Kn esta canüu.ano se pnedu 
admitir, por aliora. por t'alt i de 
medios, más que á lil'O. y los I.MO 
restanli'S. los nuiilciilcs. esper.in 
fatMi'licos que les lle(;ue el turno 

. . . LA FIESTA DEL ÁRBOL EN SAN SEBASTIAN 
para participar delsiispir.ido yaii- Detalle de la Interesante flesta celebrada el dia 10 del actual con asistencia 
lar. y. en tinto, va;;an por l is de los niños de todas las escuelas de la población loi. I.KCCÜ.S.V dona (.armen Hojo. pueden diri-
calles implorando la carid id para 

c da al niño en l.as cantinas es-
cul i ns de .Madrid, de un alimen­
to aluiiidante. s:iiio y nutritivo, 
bar.iliiia di'bida á la excelente ad-
niiiiistracii'in de las señoras (|ue 
diripeii esta benélica institiicii'in. 
tjiialipiier.a persona caritativa y 
acomod ida —;liay tant is en M.a-
ilrid! — por M.'l pesetas puede (iro-
porcionarse la s ilislacciiMi de dar 
di' comer un dia .''i 220 peijiie-
ñiielos; y si en ve/, de limitirse á 
consii;iiar ai|Uella cantidad en una 
lista d(̂  suscripcii'in, v;i ;'i presen­
ciar el inraiitií .'ciape. tendr.'i un 
]]|acer intenso al ver el bien (|nc 
ii.acc ;'i aquellas criitiir.is. que 1 • 
aclamarán con eiitiisiasiuo y le 
darán ijracias efusivas por su 
caritativa acción. 

I„a .Vsociación do (laridad Es­
colar tiene su domicilio en la ca­
lle del ll.irco. 2i'. Kscuelii .\(M"m:il 
le .Maestras, á cuya presidenta 

comer un pedazo de pan. h'.s preciso, indispensablo, apartar 
al niño de la vía piiblica.liiir ir peliixroso para su moraliilar! 

irirse las ¡lersonas c;irit itivas ipie 
quieran contribuir con su i'iliolo al sostenimiento de est i 

Choque de un tren expreso y de uno de mercancías en la línea de Valencia á Barcelona.—Destrozos que sufrió el material. 
D.José Gonzalvo, oficial de Correos, que resultó herido FUIS. C.ilIRIK 
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CRÓNICAS TEATRALES 

..•V,' 

«El Bobo».— «El Rey t rovador» 
En más do una ocasión lio escrito que, á mi 

juicio, no son necesarios, ni muclio menos, 
los concursos de obras dramáticas. Esos con­
cursos significan, en efecto, una protección 
(jue el Estado, la provincia, el municipio y 
los particulares, pueden y deben dispensar á 
las actividades on que e-\ista una deficiencia 
de producción; pero no es eso, sino precisa-
iMcnte el contrario, ol caso que, en España al 
menos, se da en la producción teatral. 

Kl exceso de dramaturgos y consiguiente-
mentó de obras dramáticas es, en efecto, una 
de his dolencias teatrales y si el Estado debie-
ru intervenir on ose asunto , su misión loprica 
sería precisamente la de restringir la produc-
(ion; una ley en que se probibieso escribir 
obras dramática-s durante un período pruden­
cial parecería y quizás fuese, un absurdo atcii-
t:ulo contra la libertad individual; poro sería 
en cambio útilísima para la prolila.xia de las 
enfermedades mentales. 

Pero esta, que os una opinión mía, no re­
sulta ni con mucbo, una creencia general y 
fl propio Ayuntamiento do Madrid que no es 
ni con mucbo, dolos que disfrutan más dcs-
iiliogada posición, abre concursos y premia 
comedias con buenos billetes del Banco. 

Uno de osos premios ba obligado á la Ein-
jiresa del Español á estronar la comodi:i de 
doña María Valero y I). Mariano de Maza.s, 1i-
lul.ida El Bobo, que el público, sancionando 
con esto el fallo del jur.ido, acogió con aj)lau-
Ko el día do su estreno. 

¿Hicieron bien, el jurado on premiar, y el 
publico del estreno en aiilaudir? .Si premio y 
¡ipbiusü lian do ser tomados como protección 
alentadora sí; si so pretendo tomarlos como 
consagración definitiva de un autor, no. 

El Bobo, en efecto, no es una obra maestra, 
es una obra aj)rociablo como anuncio de otras 
y ruorecía .ser representada para que sus au­
tores vieran mirándolo on escena lo que va 
• de lo vivo á lo ]iint'ido» como suele decirse; 
pero de eso á ser la obra ideal bay aún al­
guna distancia. 

Para salvarla es necesuio que los auloros 
de El Bobo, comiencen por convencerse de la 
absolut'i nec(!s¡dad de pintar bien sus perso­
najes, baciéndolo de modo (|uesu psicología 
baga comprensible la ac-cióu drariLática. que 
sin esa cualid id por no ser iiit(>l¡g¡ble pierde 
su lueiv.a. Kso análisis falta on El Bobo y por 
eso la obra premiada por el Ayuntamiento no 
resulta sulicienlemcnte demostrativa. 

Tiene en cambio otras condiciones eslima-
bles y ellas son, sin duda, las quo motivaron 
la concesión del premicj; pero Alejandro 
Bherr, que así lirman los autores, baria mal 
en creer que con ellos basta. 

O 

El Bey Irorador es una nueva tentativa ba­
ria el teatro poético, menos afortunada quo 
las aiiloriores. 

Su autor, Eduardo Marí|uina. demasiado 
poeta lírico para ser buen [)(icta dramático 
(porque Zorrilla no dejó lierederosi, parecía, 
en su obra anterior. En Flandcs se lia puesto 
el sol. baber vi.sto. al fin. la buena orieiit i-
ción dramática, y si no llegaba á sor un dr.i-
maturgo comiileto. á lo menos acertaba á su­
peditar el versilicador al autor dramático. 

fin El Reí/ tnirador no lo liace así. y |i(ir 
esa razón, la obra nueva del Sr. Marcjuina 
puede ser considerada como un paso atrás 
en la carrera del dramaturgo. El Sr. Marquina 
versifica demasiado, y á juzgar por las apa­
riencias. díMriasiado artificiosamente: su obra, 
así conducida, apesadumbra y no produce la 

impresión dramática buscada, y, en esto sen­
tido, baco peilsar en la imposibilidad del 
teatro poético. 

l'or fortuna, es de esperar quo ni el señor 
Marquina perdurará en eso error, ni faltarán 
poetas que lo eviten, y así ol teatro poético 
será alguna vez, aunque el Sr. Marquina so 
baya equivocado ahora. 

O 
El príncipe Casto es El pollo Tejada, y es 

El pobre Valbuena y es El iluso Cañisares y 
a.sí sucesivamente: la eterna obra do Amichos, 
con los clásicos chistes do García Alvaroz y, 
j)ür fortuna, con buena música do Quinito, 

FIGURAS DE LA ÓPERA 

Matilde de Lerma, Tltta Rufo y Francisco Viñas 
eo "La Africana" 

Es de esperar, pues, que dará dinero i la 
empresa de Apolo; poro sin que eso nos obli­
gue á tenerla por obra magistral; una cosa ea 
la industria y otra el arte. ¡.'Vfortunadainenlel 

ALEJANDRO MIQUIS 

NOTAS DEL REAL 
«La Af r icana»! imp lume 

Como continúan los vientos del cuadrante 
meyorbeoriano, béto aquí q,uo nos sirvieron 
La Africana en su propia tinta, haco unos 
días, on ol teatro Real. 

¡Pobre Africana, y cuan desmedradica y 
clorótica vuelvo á nosotros, después de unos 
años do ausencia! ¡Qué tromond.i desilusión 
jiara los abonados de la vieja guardia, los que 
aplaudían frenéticos á la Kozké y á Gayarre, 
y á Lasalle, allá por los años siguientes á la 
Restauración, y que creían ahora en un franco 
resurgir do dulces sonsaciones de o t r a s 
éjiocasl 

Toda aquella música, que ellos diputaran 
lozana é ins|)ira<la, prototijio de música delei­
tosa y perfecta de forma, ofrocíaseles rugosa 
y deforme, atrozmente vulgar y decididamen­
te aburrid:i. Yo so lo oí decir á muchos do ellos 
en confesión franca y leal, en los interme­
dios, allí en el foyer, junto al busto broncíneo 
del tenor del Roncal, que aquella noche pa­
recía más pensativo y cejijunto que de cos­
tumbre. 

No hay que darlo vueltas, ni sirve que tra­
temos de ongañarnos: al arto meyorbeoriano, 
y lo llamo arte por guardarle á esa música una 
última deferencia, le pasó, afortunadamente, 
su tiempo; caducó, que decimos los clásicos, 
y caducó, sobre todo, esta Africana, que os la 
peor de todas las grandes óperas de Jloyer-
iiecir. Todavía Los Hugonotes, Roberto y El 
Profeta, la misma ¡lastoral Dinorali, tienen 
momentos do inspiracicui dramática, relámpa­
gos do sinceridad, destc-Uos de emoción; poro, 
i;n La Africana, y diOiido (juizá á su ridículo 
argumento, reinan desde el jirincipio al fin, 
la más desesperante vacuidad y ol efectismo 
más grosero. 

Ksto lo saben y lo sienten todos los grandes 
artistas modernos, y por eso, cuando les tür,:i 
en suiM'to afrontar el peligro de una Africana, 
van á él sin convicciones, sin fe, sin entusias­
mo, quizá chanceándose de la obra á reprc-
siaitar, y sin otra mira, rpie salir adelante con 
el mayor número posible do ovaciones. V 
como estas .so obtienen con ol grito pelado, 
con ol calderón aleve y con el lloreo traidor, 
y como la música meyca-beeriana admito todas 
esas degradaciones del arle, pues abren los 
divos y divas el grifo de la (|uincalleiía, y... 
¡allá va eso!... Al arle que le parla una chispa 
eléctrica. 

Pulverizado le dejaron los cantantes en el 
reestreno do La Africana, con una e.vcepción 
honrosa: la del tenor Krancisco Viñas que. 
aunciue vvagneriano hasta la médula, y por 
t into iiionospre('iad(u- de las chirigotas musi­
cales de .Meyerbeer. cantó la obra muy bii n 
y muy seriamente, sin hacer ni la más leve 
concesión á las galerías alta y baja. En cam­
bio Matilde de J.erma y el gran Tilla sacaron 
el cajón do los truenos y salimos sordos, peio 
no convencidos de la bondad do su trabajo. 

Los demás africanislas rivalizaron en me­
diocridad y, en gener.il, todo se resintió do 
escasez de ensayos. Hiie era lo único que le 
faltaba á la pobre Africana para acab:ir do 
despintarse y perder las ya mustias plumxs á 
orillas dol Wanzan:u-es. 

A. BARRADO 
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POR MADRID 
La sa lud y e l p a v i m e n t o 

Con motivo do haber aparecido on Madrid 
l i epidemia tilica, y con motivo do babor to-
ini(¡i) alarnianto incromento, los b¡KÍonistas 
jir.'.cticos y teóricos, os decir, los que ejercen 
i 1 prol'esiijn médica y los que escriben en los 
]]i'r¡údicos de asuntos relacionados con la sa­
lud, consagran, atentaiiiento, su sabor y l̂ u ac­
tividad, al dosiaibriiniento do las causas ú que 
|iuedo atribuirse la dolencia y su creciente 
(U'sarrollo, á lin de podísr combatirla con la 
elicacia y la rapidez quo exige el caso. 

Vo no voy á recoger a(|iií las observaciones 
y los juicios de los quo han tratado de tan 
iinporlantu asunto, ]>on|ue estos juicios y 
estas observ.aciones han do babor llog;ido 
(lirei'tamento i'i los Centros, entidades y porso-
iris que tengan la obligación do atcndor y es-
Iniliar cuantis manifesficiones ofrezca la iii-
vestigicii'in facultativa; pero considerando quo 
ni se ha dicho la lillini.i jialabra sobro ello, 
ni parece, por cuanto so ha dicho, haborso 
liallado la incógnita buscada, he querido con-
li'ibuir. á esto efecto, con mi actividad, ya que 
no pueda contribuir con mi sabor, y para 
ello he solicitado la opiniíin de algunos de los 
técnicos que, ))or su larga experiencia y ¡lor 
sus concienzudos estudios, tienen más iiidi.s-
cntible autoridad. 

\ no han debido ser infructuosas mis pos-
f|uisas. ni jniodo considerarse iiiTilil mi labor. 
( inndo de las opiniones consultadas, las más 
coinciden en sus apreciaciones, y esta coin­
cidencia ha 'do ser, nocesariamcnto, un dato 
de inqiortanci.a. 

Pueden contribuir al desarrollo quo ha ad­
quirido la enfermedad, algunas de 1 is causas 
expuestas—se me ha dicho—jiero no son la 
c lUsa determinante. Sobro esto es difícil, y 
más r[ue difícil, aventurado, dictaminar, pero 
10 í|ue puedo alirmarse. y con esta alirmación 
es siiticiente para .ado|itar medidas convenien­
tes, es quo al desenvolvimiento do la epide­
mia, á que ésta adquiera caracteres de arrai­
go, de extensicm y de gravedad, que exigen 
lu'ocedimientos radicales é inmediatos p a n 
acudir á combatirla, ha contribuido, en ])ro-
liorción muy considerable, el estado de des-
<uido y de abandono en que, desde hace 
tiempo, se encuentran las callos madrileñas, 
11 carencia absoluta do limpieza y la frecuen­
te apertura do zanjas, quo contribuyen á in­
feccionar el airo, plagado de miasmas, que en 
tiempo seco se desprenden de la basura pul­
verizada por el tránsito, y en tiem|)o hiimedo 
de los infectos lodazales on quo están coiivor-
tiilas las vías madrileñas. 

.luzg-mdo j)or esto lieclio t.an ostensible de 
11 higiene quo so observará on las viviondas, 
es fácil ])resumir lo quo contribuirá también 
al ilesarrollo de la enfermedad, el descuido 
ccnsuralile en quo el Mun¡ci])¡o madrileño 
tiene este asunto de la salud. .Si no so barre, 
ni so riega, ni so limpia el fango quo cubre el 
|)avimeiilo, aun en las vías principales, y hay 
qii(> tener en (aienta que el estado did de 1 is 
iifiiens es siilicient(.' |):ira traernos una plagi. 
f.c(imo liemos do presumir quo se hace algo 
por higienizar los interiores de las casas do 
vecindad, nidos do toda pestilencia, los i)at¡os, 
I is guardillas, los sótanos, criadores y fecuii-
dus incub.tdores de todos los gérmenes epi­
démicos? 

Pues lo sorprendente os que la plaga no 
haya adquirido un desarrollo mucho mayor, 
favorecida [lor esta absoluta faltado higiene 
á (|ue nos tiene condenados la incuria del 
Ayuntimionto. 

Increíble parece quo al frente de esa cor­
poración esté ])ersona tan competente como 
el î r. Francos Rodríguez, que ¡loséo, entre 
oíros h'lulos. el de licenciado en Medicina. Ya 
sabemos que su buena voluntad l iado encon­
trar enormes obstáculos en la iucuri.a do los 
ediles, ])ero su doblo autoridad, de homluo de 
ciencia y do alcalde, debe hallar medios de 
imponerse, cuando se t ratado asunto de tan 
excepcional importancia y do tan apremiante 
urgencia como este do la salud pública. 

E. CONTRERAS Y CAMARGO 

D e o t ro t i e m p o 

AMORES DESAVENIDOS 
No se cansa esta nuestra coronada y felii-e 

villa de perpetuar la leyenda, por los siglos 
de los siglos. 

Calla plaza y cada calle cuentan amonas y 
curiosas historietaí! h los que varaos disocau-
tlo ol alma madrileña. 

Así, esa popular y manolesca callo de Santa 
Isabel, quo tiene sus comienzos en lo quo 
antes era camino.al santuario de Atocha, jun­
to al portillo del mismo nombro, allí donde el 
domingo do Ramos del año de Jesucristo do 
I 7()(). empezó ol célebre motín do .Squilicbe, 
y linalia en la calle vieja do los Royes, á las 
espaldas del cementerio del Hospital, esa sim­
pática callo de Santa Isabel, decimos, guarda 
una ejemplar anécdota, que boy vamos á po­
ner en conocimiento de vuesas niercodes. 

Kl origen do las siguientes peregrinas cosas 
quo vais á oir ó leer, está en la jiésiina inten­
ción de un ])ecbo femenino. V.n verdad, seño­
res, que si llegamos á conocer á la su.sodicba 
dama, la hubiéramos santiguado á barr.as do-
rechas. Mal que peso á sus descendientes, si 
los tuvo, liemos de decir lielmento quo la in­
solencia y la fantasía vivían en su espíritu, 
con mero mixto imperio. Era hija de un 
ac unialado banquero. Y como al lin y á la 
postre con su nombro homo» de dar. confese­
mos, do una vez, quo queremos referirnos 
á D." Prudencia (irilo. 

,'\caeció esta anécdota de los amores de.s-
avenidos, on el siglo décimo sexto de nuestros 
anales; eso revuelto siglo quo nació en fiestas 
por la entrada del archiduque D. Felipe y su 
esposa D.'̂  .luana, más y mojor conocida por 
\a Loca, y terminó en fiost:is también, por el 
advenimiento do otra reina: D." Margarita de 
Austria. 

Sin pecar de minuciosos, creemos que todo 
lo que a([ui se relata, debió pasaren aquellos 
días en que llevaba la puerta de Ralnadú 
á los altos del camino de Fuencarral. 

N'ivía D." Prudencia en la calle de Izquier­
do, hoy del Príncipe, jiasada la librería donde 
apri'saron á Millar, jiara conducirlo á la horca. 
Y es fama quo frecuentaban la casa los más 
dislinguidos caballeros do la corto del segun­
do de los Feli|)es, quienes llevaban una co­
mún y sola idea: solicilar la mano do la opu­
lenta iiija del biuiquero. Tan gran merced no 
buho do recibir ni el más a|uiesto de los ga­
lanes, pues 1).'' Prudencia teiií:i puest-;s los 
ojos pecadores en un mozo todo ¡¡asic'm y de 
solar bien conocido, con el que no había 
casado ya. por no prescindir do lujos y com-
])etencias con I:is hermosuras más consagra­
das de la época. Pues la ric ichona cclijisaba 
á las demás, con la osplendidez de sus trajes 
y con bis gracias de su ro.stro. Pues D." Pru­
dencia sentía aliciíjn por l.as redes; pues era, 
además, amiga do tornos, rej.as y escuchas. 

El Roy, nuestro soñor, preparaba su famosa 
Armada, y, entonces, el amante preferido se 

ofreció á marchar en ella, romo rosolucicm 
definitiva á la consumación ó rompimiento 
de sus amores. 

Las mal.as lenguas, que todo lo cuentan, 
afirman que, al separarse los amantes, la 
d;ima pregiinb): 

—Di. f.cómo tendré noticias tuy.as? 
Y el cab.allero respondía, .señalando las 

cortinas quo bahía colgadas on la sala: 
—Por estos damascos. .Si muero, además 

de ellos, moveré las gavetas do vuestro escri­
torio. Y será la postrera señal, descorrer las 
cortinas do vuestro locho. 

La dama tomó á. humo do pajas las adver­
tencias del galán. Su ilusiiln fué moiiientáiioa. 
I)ol)i() recordar el refrán: «(^odacico nuevo, 
tres días on estaca.» Pues al cuarto volvía á 
entregarse á sus distracciones. 

Una nOcho. siemiiro la noche ha sido' com­
pañera del misterio.' apenas so acostó doña 
Prudencia, vi() moverse los ta'pices. Púsose on 
pie para cerciorarse. Miró al escritorio; las 
gavetas también so movían. 

No homos de ser tan candidos quo vaya­
mos ;'i creer estas cosas. Parece lo más nizo-
nablo quo la conciencia de la mujer turbara 
su espíritu, haciéndola ver talos visiones. 

1̂ 0 que si es cierto, que las fuerzas le falta­
ron á la ingrata; quo quiso gritar y no piulo; 
quo cayó desvanecida, y quo enferma estuvo 
gran tiempo. 

Públicas se hicieron, en Madrid. la pérdida 
do la íXrmada y la muerto del amante». 

Entonces fué comeilida F).''' Prudencia, y 
como castigo á sus desavenidos amores, fundó 
el convento do Siuita Isabel, abandonó el 
mundo y profesó. 

Es osa casa monacal que se alza parte abajo 
del i)al.acio do D." María del Pilar Loreto 
Ossorio y Gutiérrez de los Ríos, duquesa de 
Fcrnán-Núñez. 

Y es todo ello en la popular y manolesca 
callo do Santa Isabel, que, para ser cminente-
nionto romántica, tiene el recuerdo do quo 
asido á la reja de cierta casa, donde estaba do 
cuerpo presento Teresa, hubo de concebir uno 
do los más ins))ir;ulüs cantos, durante aquella 
noche do delirio, el poeta quo lucía la españo­
la capa, y quo no ora ni más ni menos que 
1). .losó Espronceda. 

ANTONIO VELA.SCO ZAZO 

UNA OBRA DE ARTE 

El álbum de Richard Gans 
Como recuerdo conmemor.ativo dol trigé­

simo aniversario do la fundación de los gran­
des talleros do fundición tipográfica do D. Ri­
cardo Gans é inauguraciiin de su huevo esta­
blecimiento, esta importante casa ha publi­
cado un álbum artístico quo es un verdadero 
alarde dol oxquisibi gusto y do la suma ])er-
fe('ción que han alcanzado aquellos l;illeres. 

Los grabados en negro, orlados en color 
quo reproducen la exposición de máquinas de 
impriiiúr. la imprenta i iart iculardo la. casa, 
las oficinas, despacho del director, dependen­
cias y talleros, son primorosísimos por su es-
tampaciiln impocablí-. lo mismo que ol extenso 
muestrario do maquinaria de las fábricas quo 
representa D. Ricardo Gans y quo abarca to­
das las cspociiUidados quo so relacionan con 
el arto do imináiuir en sus varios aspectos y 
l.as reproducciones de los cuadros do V. To-
daro y R. I,o¡mocher. la primera en tinta fo­
tográfica de doblo U)no y la segunda on tri­
color, son dos admirables obras de arte que 
merecen el calificativo de verdaderos modelos 
en su género de estampación artística en co­
lores. : • . «, ^ :. 
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¿NOS AHOGAREMOS? 
He aprovechado, para oscriliir esta cnmica, 

una clarita de sol quo la Naturaleza tuvo á 
bien concedernos onti'O tantos días do cerra­
zón completa, en que, á las doce de la iTiaña-
na, apenas si podía uno vor.se los dedos do 
la mano. 

¡Dios t̂ e lo pague á aquel par de nubarro­
nes que tardaron un cuarto de hora en con­
fundirse, jjara sumirnos en la m^s completa 
obscuridad otra semanal 

—Pero, ¿es quo no tiene este hombre luz 
eléctrica en su casa? — so preguntariin los 
lectores. 

."̂ í, amados míos; poro sogi'm corren los 
contadores, al menos el de mi casa, dentro 
de poco el precio.so Unido será patrimonio 
exclusivo de los archimillonarios, entre los 
cuales, en mala hora lo diga, no tengo la dicha 
de contarme. 

¿Para qué voy ó escribir con luz eléctrica? 
Es tanto como escribir para el obispo i'> escri­
bir para la Compañía, pues lo quo me dan por 
e.sta crónica equivaldría al precio del Huido 
gastado, y yo mo quedaría yjer islam, acredi­
tando el clásico refrán que hizo celebro mi 
seudónimo. 

Lo que no sé es, si á pesar do esta precau­
ción económica, habré perdido también el 
tiempo en escribir estas lineas, pues dada la 
cantidad de agua caída, que ya ha desbonlado 
los ríos é inundado los pueblos, y la que ame­
naza caer, es imiy jiosiblo quo cuando llegue 
el día de su publicación, e.stemos ya todos los 
españole.^ ahogados, y nuestros cadáveres Ilu­
tando sobre las veletas do los campan;irios. 

?\o sé si habrá algún Noé, á quien la Pro­
videncia conceda por sus virtudes el |)rivilogio 
da avisarle á tiempo para quo construya un 
arca salvadora: si lo hay, como seguramonte 
no será de mi familia, por la sencilla razón de 
que no la tengo,, ya procuraré buscar otro 
abonado de la misma Compañía de luz eléc­
trica que á mí mo suministra el Ihn'do, y nos 
colaremos en el arca como un par do anima­
les que añadir á los de las demás especies. 

Por(¡uo si esto no es otra edición do la he­
catombe bíblica que estuvo á ¡lunto do termi­
nar con la raza humana y con todos los sores 
vivos de la tierra, lleva tnazas do serlo. Mirón 
ustedes por dóndo se vá á cumplir aquella 
profecía de Sagasta, quion en las postrimerías 
do su vida hubo de exclamar solemnemonto; 
detrás de mí, el diluvio. 

Por de pronto, los ])olíticos hace ya tiempo 
que están construyendo la torro de Üabol, quo 
acabará, como la otra, en la confusión de len­
guas. 

Yo no sé á dónde vamos á ir á parar con 
tanta lluvia. ;Claro quo al mar! Pero... vanms... 
como yo soy de tierra adentro, hacer este i'd-
timo viaje de mi vida.en los brazos de un río, 
aunque caminan cuesta abajo, se mo barí.i 
muy cuesta arriba. 

Claro qne no hay mal que por bien no ven- " 
ga, y en el fondo del mar, adonilo ii-íanios á ^ 
parar todos vertiginosamente arrastrados por 
la,s corrientes de tierra, no hay sociedades sa­
cramentales que mangoneen con nuestros 
huesos. 

Todo lo más que podía ocurririne, os quo 
los míos fuesen á informar el cuerpo de una 
ball'ena, y andando el tiempo, la armazón dol 
corsé de una mujer hermosa; destino postumo 
que no me sería del lodo desagrad dile. 

Y he .aquí por dónde, después do nniorto, 
metería á las mujeres en cintura, cosa para la 
que me doy mfiy mala maña en vida; y es quo, 
el peor corsé, tiene ni:'s dominio sobro las mu­
jeres que el mejor hombre. 

En fin; veremos q\ié suerte nos tiene depa­
rada el destino. Con el agua al cuello ya he­
mos estado muchas voces los españoles. Han 
llovido sobre nosotros dosgraci;is nacionales, 
contribuciones, injusticias, calamidades sin 
cuento, y no nos hemos ahogado. 

Puede ser que de esto diluvio también sal­
gamos adelante. 

Y si no salimos, ¡qué demonio! para vivir 
así, vale nu'is abogarsi». 

EL SA.STRE DEL C.VMPILLO 

C E N I Z A 
Sobre tu frenti> do diosa, 

en la penumbra dormida 
del dosel quo hace á tu rostro 

la mantilla; 
bajo los negros cabellos, 
nujollo nido do la brisa, 
hoy miércoles puso el cura • 

la coniza. 
Lanzó después tristemente . 

hondos suspiros y trenos 
di(-iendo que todo pasa 

como viento; 
quo somos como las flores, 
cuvos pétalos risueños 
hoy besa el sol y mañana • • 

mancha el cieno. 
¡T,a Belleza...! Es una sombra, 

soliro las aguas do un lago, 
sombra quo visto la luna 

con sus rayos; :=; , ^ 
una sombra amacla mía, 
puyos mágicos encantos , ' 
so extinguirán como leves ,' 

fuegos fatuos... • •'•' ' 
Tus ojos, lámparas ígneas 

llenas do extraño misterio; 
tus pestañas, cárcel grata 

de mis sueños; • 
tus labios, que mo convidan 
con las mieles dol lliinoto; 
la oudjrujada red quo tienden 

tus cabellos; 
la jácara do tu risa 

y el poema do tus manos 
que ahuyontan las dosventuras 

por ensalmo; 
los contornos de tu cuerpo 
y las salos do tu g.arbo 
¡se extinguirán como leves 

fuegos fatuos...! 
Dirigió luego sus tronos 

contra el amor... Lo llannj 
escarcha que, sobre el prado, 

mata el sol; 
niebla que el huracán rompe, 
garza que mata el halcón... • 
Esto predicaba ol cura 

del amor... 

Amada mía estás trisl(|. 
• ¿Por qué tus labios se crispan ,.' 

y untro sollozos naufraga 
tu sonrisa...? 

Quo habló el cura la verdad, '. '.'• 
y la belleza es mentira, '•[• 
y amores, fuego y pasiones (̂^ \ 

"•;,•;:•, ... son coniza... ••:••••, 
* " " • ' Josfí A. LUENGO ' 

EL MENDIGO 
(Parábo la) 

Y ora en una tierra llana, iiol)lo, aiistora y 
bizarra quo so llamó Clastilh, en un siglo que 
por sabidas olvidara las andanzas y soiiton-
cias maravillosas do Cristo lU'dontor. 

Había en esta tierra una gran ciudad, solar 
do epopevas, refugio de nobles, galloferos y 
tiranos, lugar do azote y cuna do misoriis; 
mansii'in de testas coronadas y do prínr¡pe.-i 
<lel ingenio. Por los caminos que alluían á esto 
gran pueblo, caminabiui á él sin cesar, gentes 
do muy variada clase; unos á procurar su for­
tuna, otros á dori'ocharia y muchos, los mus, 
en guisa do pordioseros, .atraídos por el oro­
pel que la ciudad proyectaba,. rolumbrinte 
hasta la llanura. Unos y otros procedían de 
diversos lugares dol Reino y todos eran in­

diferentes ,al cetro qne so levantaba sobre la 
ciudad y al airón do las cimeras que abatido;' 
descollaba sobre los torreónos. 

En aquel gran pueblo sobro ol cual más 
bien triunfaba un brillante yelmo prendido á 
lo gabacho sobre una armadura vieja, todos 
er.an buenos y todos eran malos; la indiforen-
ci i, la vanidad y el egoísmo, irrumpían como 
antes irrumpieron al son do .adargas y do es­
padas, la intonsa vida guardada en los Ho-
inancoros. 

Un dí i , allá por el otoño, pórtico dol in­
vierno y do los días de hambre, llegó cami- ' 
nando á jiio y descalzo á las puertas de esto 
])uoblo, un mendigo. Rion se notaba al verle 
l)or su facha vulgar, quo ora un hijo do la 
gleba; llogaba con el santo fin do pedir li­
mosna, quo domasi.ado sabía es olicio soco- • 
rrido, fácil y ameno. 

Pero he aquí que aun bion no traspusiera 
las caneólas do la ciudad, resguardad,as por 
unos hombros que no vigilaban .al que en­
traba y si á lo quo pudiera llevar, encontróse . 
sorprendido .al saber quo, quien podía, ordo-, 
n ira la recogi<la do cuantos do puerta eri ,• 
jiuerta, dodicáh.anso á tender la mano,, implo-
r.uido una moneda ó un mendrugo. 

—Señor,—pensó—mala la hemoS hecho; 
preferible hubiera sido quo continuase vi­
viendo de la limosna de los villanos y al abrigo 
do los apriscos y do las majadas, incitando al. 
sueño, con el rumiar de l,as bestias,,, 

Pero asi y todo, conliniu) internándose en 
la urbe, quo os mal consejero el hombro y po­
deroso incentivo la curiosidad. Y andando, 
andando, fué á dar con unos pordiosoroscomo 
él á quienes intorrogó, deseoso do sabor si era 
cierto lo quo .al Hogar supiera. .Sus nuevos ca-
mar.adas riéronse do su ingenua pregunta, y 
volviéndole la espalda, reanudaron su irres-
j)i;tuosa salmodia al paso <lo los transeúntes, 
i'amili.arizados con ol acoso do quo eran objeto 
y con Las lacerías que se los mostraba. 

Por todos los rincones encontr;iba parias, 
aunque en ninguno encarnaba, como on él, el 
diin de la tristeza y de las meditaciones, que-
es el gran generador do .ascetas. Todos los quo 
topaba, eran casi felices, |)oi'(|uo 11 libertad, 
con su encanto inefable. Iluniiiiaba sus exis-
tonci.as aborreí'iblos. Kn la miseria habían en-
contr.ado su dicha. 

Hambriento y pensativo, caminó á la ven­
tura por calles y ¡¡lazas; todo le asombraba; 
el brillo, el es|)lendor, el fausto ipie hacíi des­
tacar más su pobreza, y al Un hijo de la globa, 
donde no se cria la llor do las vanida.dos, á su 
espíritu maltrecho acudió un recuerdo do la' 
tierra focund.a, ordenada, comedida, quo da 
sus frutos reposadamente. 

La ciudad era una gran cloaca, llena do pla­
ceres y do vicios. En muchas partes so comía 
por gula y so gastaba sin ostontación. Las mi­
gajas do los fastinos er;ui apañadas por ci(!n 
m.anos. Las bolsas de los ¡lotentados oran in--
suficientes para guardar ol oro quo rodaba 
hacia ellas... 

Y cavilando sobre todo esto, dedujo que 
sus compañeros, los parias do la ciudad, so-
br.ada razón h.abían tenido para bur l i rsoy 
reírse de él, como l i tenían para acosir á los 
transeúntes, sin ¡¡roocujiarso de órdenes tran-
siloi-ias. V hambrionto, triste y abatido, tornó 
á andar hacia el camino quo á la urbo con­
ducía, considoranilo quo mientr.as hubiera ñ-
C(¡s, vicios, vanidades y f.ilsos esplendores, 
tenía quo haber pobres... 

Y al alejarsü do la gran ciudad aquella, so­
lar do opo|)oyas, cuna lio g.allofos, noblezas y 
tir.anías, el yelmo rotundo y brillante dol ("la-
ballero de la Triste Figura, lucía magnílico 
sobro una armadura llena do herrum!)re, de 
uno de cuyos brazos giratorios j)rendía una 
lanza bordona que intontajja dar lanzadas en 
el infestado espacio, queriendo desfacor un 
viejo entuerto y curar á golpes un cáucer an­
cestral. 

PRUDENCIO C A N I T R O T 
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"5—T VARIEDADES M 2_ 
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TARTETA DE VISITA, por Novejarqnc 

BUEN TESTIMONIO 
£anto llospit&l Civil du Hilbao 

Laborator io y Farmacia 
El cjuc suscribe, l icenciado en Ciencias Físico-

Qulmicas, Doctor examinado en Farmacia y Jefe 
del Laboratorio Qulmico-Iiacteriológico de este 
Hospital Civil; Certifica haber practicado un de­
tenido análisis del preparado KÍSTOMACAL CÉRAU, 
el que cont iene todos los componentes indicados 
en condiciones de fijeza y actividad tales, que, 
aparte sus propiedades túnicas y aperit ivas, resul­
ta un medicamento a l tamente auxi l iar do la di­
gestión y susceptible de mult i tud de aplicaciones 
terapéuticas. 

Bilbao l i Agosto do I ñ l L 
J. ECHA VE SUSTAETA 

Depositarios: Srcs. Martin y Duran, calle do 
Mar i ina Pineda. 

E E N T I P R I C O V E N D E O X I & E N A D O 

VERDOL 
T O N I F I C A L A S E N C Í A S 

PÍDASE EN PERFUMERÍAS 

EXPRESIONES CORRIENTES 
po r N o v e j a r q u e 

'[OD el agua al cuello" "Bailar con la más fea' 
E I R I L E R S I A 

SON S 

u i lloente p e r a l en España: PEDRO [LOSAS j 
• BARCELONA, Unión, 21 • 

ABREVIACIÓN DE FRAGMENTOS, (Xrtlf lcio-Jeroglff lco) por Novejarqua 

(!) 

A 1001 G i n 

( 1 ) 

[ 
( 2 ) 

S o l u c i ó n ¿i l a c taE&rada 
MAR-GA-RI-TA 

1.' 2.' 3 . * 4.* 

I 

1 
N ^ 

(2) 1 
: | 

Los dos fragmentos que están numerados en la parte superior se han do repetir en los sitios que 
están los cuadritos con su número correspondiente en el centro: entonces se podrá leer con todo un 
PROVERHIO. 

ACERTUO, por Novejarqne 

A H 
Soluciones á los pasat iempos insertos en el nú­

mero anterior: 
A la voz familiar: 

|SANT(0J-AMÉNJ SANTIAMÉN 

Al refrán (Jeroglifico acróstico). He aquí los 
fragmentos: 

B R A - E L CANTA-FL' nNTE-Ro AI.A-

(1) (2) (3) ( i ) 
TANT AS V ECES VA-QUE AL FlNSE QUIE-

(5) (6) 
y ordenándolos como sigue: 

TANT AS VECES VAEL CANTA-HO ALA-FUEN lE-
(ó) (2) W (:t) 

QUE AL FIN SE YUIE-BHA 

«TANTAS VECES VA EL CANTAKO A LA FUENTE 
OUE AI. FIN SE QUIEBRA». ^\- , . , , 

Al charadistico: ; 
MONO-MANIACO '\ ' ' • 

V •• • / M A N O . \ IA-NIA M O - N O \ - • 
\ C O M O CO-MA / • 

Al Jerogllco: 
/MO-Li-NOS\ «MOLINOS DE VIENTO» 
V DE VIENTO / ; 

Al acertijo con metátesis: 
RENGLONES-C-OTROS. (RENGLONES CORTO8) . . -

•DaDDOoooaoooDODoaaaoaoooaoaooaaoaq^ 

U n t o m o e n 8." c o n i l u s t r a c i o ­
n e s d e K a r i k a t o , 3,50 p e s e t a s . 

Sflli MARTltl, Librería, Puerta del Sol, 
^ODDDoaDOOODOoDDODDODaaoaDoaaoaaaaaD^ 

No se admiten propinas PELUQUERÍAS TUTOR: Cruz, 45, entresuelo, y San Sebastián, 2, tienda 
• • • • • • • S E R V I C I O I N I V I E : J O R A B L . E : : S O C É N T I I V I O S • • • • • • • 

sB^g© 

la 
di! BStiillif S E TYPE WR/TJER, 

ES LA MEJOR DEL MUNDO 

[ E .i= 
S ^ e E 

Para el rr̂ asage, P O M A D A C O A 
Es la reina de las pomadas para hacer desaparecer las 

I arr . igas ^ Frasco, 3 pesetas tf, PERFUMERÍA FORTIS 
P U E R X A D E L . S O I - , 2 

PASTA Y CREMA IZUR 
CUTIS lEEAL • MAHOS DE O U P S A 
.Maravillosas paní el cutis, (juc de­

jan espléndido de Ijo leza, por ajado 
que oslé, d:'indole una blancura y 
suavidad incomparables.—Ro venta: 
Oriental, Carmen, 2; Urquiola, Ma­
yor, 1, y buenas perfumerías. 

• o o o o o o o o o o o o o o o » o o o o o o o o o o o o o o o o » 

FUMADORES 8 
En la fábrica de boquillas LA PARISIÉN, Fuenca- O 
rral, 7 y Principe, 15, encontraréis siempre novedades 5 

Para artículos fantasía ^^ A O A Y ¥ #^Y>T^^T'I* I ' TX ^' t \ ^ 

y objeto, de capricho la l/A¿>A LLUKl!.N I c«, Desei iganG, 26 
Variado surtido erx -TOYERÍA, PLATERÍA y RELOJERÍA.—PRECIOS SIN 

recientemen­
te inaug^urada 

COMPETENCIA 



Gemelos Stéreo=Prisináticos "Serie Loico" 
, de la Célebre Marca P . E . V a l e f t e & C.'°, d e P a r í s , fundada en 1846 

DlllED [OEESIOmmiO Pimil U VEIITII EH ESPIÜII: S . L O I N A Z , I R Ú N ( G U I P Ú Z C O A ) 
Nuevos instrumentos, construidos especialmente en Francia, batiendo á todas las competencias extranjeras. Gemelos maravillosos, adoptados 

por los Oficiales de nuestros Ejércitos de mar y tierra, por los Aviadores y por todos los "sportsman" 

Baratura ex t rao rd ina r ia \S Perfección absoluta 
Todas las cualidades S ¡El Horizonte en la manol 

^Quieren ustedes seguir de cerca al aviador que pasa por las mayores alturas, 
o al vapor que cruza Tos mares? ¿Quiere usted ver al alpinista en la cúspide, allí, 
muy alto? ¿Quiere usted quedarse cerca de los concurrentes durante el curso 
= = = = = = de las pruebas deportivas? = = = = = 

ALTA PRECISIÓN a ALCANCE 
INMENSO S L U M I N O S I D A D 
I I I N T E N S I V A I I 
I n s t r u m e n t o s científicos garantizados 
^3 perfectos para el uso de cada uno ̂ 3 

Compre usted el precioso Gemelo Stéreo de Prismas Valette "Loico" 
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AL CONTADO, 110 PESETAS 
D e s c r i p c i ó n t é c n i c a 

Aumento: 10 voces, es decir, cjuo los objetos so ven 6. una distancia 10 
veces menor. 

Liiiniíiosidad; la más iiitcnsit, superior i todos los Gemelos do prismas, 
gracias íi los objetivos enormes de 20 milimetros do diámetro. 

Acromati.smo: imagen perfectamente neta, sin jamás tener irisación so- . 
bro Ins bordes de los objetos. 

Alcance: infinidad absoluta. Visibilidad clara á todas las distancias, tan­
to muy cerca del observador como en los últimos limites donde la vista 
puede alcanzar. 

Campo lineal: el mayor obtenido lia.sta la fecha, 90 metros aproximada­
mente de e.xtensiiin por 1.000 metros de distancia. 

Dimensiones: 14 x 12 x ü centímetros. 
Peso: 560 ¡gramos. 
Construcción: Mecánica do precisión y acabado de primer orden. Cuerpo 

de aluminio, macizo. Colocación do los prismas y lentes en plena materia ó 
imposible do desarreglarse. Forrado de rica piel muy espesa. Rozamientos 
suaves. Contrajo rigurosamente exacto. Puesto á punto perfectamente por 
flexión de las charuelas centrales y por el bonete movible. M.ateriales resi.'s-
tentes á todas las temperaturas. Estabilidad rigurosa. Solidez, ligereza y ele­
gancia reunidas. 

[alia Gemelo se entrega en un magnifíco estudie de cuero duro, con correas 

Foco conoc ido 
todavía el Gemelo 
de prismas, es un 
instrumento prodi­
gioso. Ss, á la vez, 
un potente telesco­
pio, un largavista 
marino ideal y un 
Gemelo universal 

Campo d« vista con al Gemolo SIérto dt prlimai Valetta 
El mismo, visto en un Gemai* 

ordinario del mismo aumanto 



HERNIADOS; La QUEBRA-CUIÍA es el especifico do medicación interna, único en el mundo para la cnracion radical de 
toda clase de hernias. Caja, 10 ptas.; tres cajas (cura completa), 27 ptas. Farmacia del autor, E. l'l.VA, Monte-
sión, 19, Barcelona. En Madrid: Sres. Pérez iMarlíij y Gia., y farmacia Gayoso. Se manda por correo. Pedir folk4o 

DE MENTOL 
Y COCAÍNA 

Past i l las CRESPO 
nmejorable especifico parala TOS y todas las enfermedades de la garganta. Son agradables 
al paladar, como caramelos. L o s f u m a d o r e s d e b e n u s a r l a s . Pesetas 1,50 caja en 

farmacias y droguerías. Por ma^or; 

PÉREZ MARTIN y C ' -A lca lá , 9, Madrid 

4 
' * ; i 

MIR£T 
- El Gastrol Miret es, sir) duda, la mejor entr; toda; la; 

preparaciones destinada; á curar iaj enfermedades del apa­
rato digestivo. En efecto, sea cualquiera la causa, alivia ense­
guida y cura pronto y bion, Dor rebelde; y antiguas <\'^Z aeai) 
y aunque B? hayaq resistido A otros tratamientos, todas laj 
enfermedades y nnoleetias dal 

Estómago 
c IntesIInos 

absolutamente inofensivo, e j ur| remeúlo que por sus 
efectos rápidos y segurísimos ee recomienda 61 mismo, y cu­
yas maravillosas virtudes alabaq coi] entusiasmo en todas 
partes cuantas personas le conocen. Lia compra úe un Frasco 
reporta ur) gasto muy4}equeno y, er| cambio, proporciona ta 
tatisfacciór) de haber encontrado ui) buet) remedio. 

AViao: OuADto* lo daM«a vMlbtrán ffimtla us Utirlto mujp inurM&au par» 
lodoi iM •ofarmoa tel Mtdmago é IntasUnoa. 

Fnaoo, 3'&0 pwilai «a Farmaolaa. Droguuiu y DepóaltM 49 Eapaoifloo*. 

GASTROL Nombre registrado CD los principales paises 
Premiido eo'Ia Exposidón Universal de Atenas de 1903 

OE VEMTfl EM TOD/ÍS PARTES 
RATAUO HIRET, Fannac¿atico.-VerdU68.-BARCELONA 

E N T R E L A D R O N E S 

' —Chico, esto sí que es galantería: para que no pcrdam i 
iiempo nos indican cí camino. 

Fábrica de Corbatas 
12, CAPKLIvANES, 12 

F>rec los l c lade» e n C a m i s a s o C o r b a t a s 
P a f l u e l o a o G u a n t e s o f a r a g u a a 

B o l s i l l o s o C a r t e r a s y B i s u t e r í a 
Géneros de pun to it 40 por 100 de e c o n o m í a 

R R E C I O F I J O - W 

SE VENDEN 
l os c l i chés u s a d o s e n 

e s t a Rev i s ta . Dirigir-

s e á la Admin is t ra­

c ión de MUNDO GRAFI-

c o , H e r m o s i l l a , 57. 

—ICn Tin, para darlo .1 usted 
uiKi i<lo!i do lo apasionada mío 
ora mi niiijor por los miiotiIPs 
de Apolinar, ¿qué diril usted 
que me rogó cu sus últimos 
momonlos? 

—Que lo liicie.se la caja 
Apolinar. 

—No. Que so la metiese den­
tro de un armario do luna, que 
lo lial)ía Cümpra<io. 

Infanta!, 1 duplicado 

ORTEGA 
Para convalecioiitos y personas dóliiles es mejor el túnico y 
nutritivo. Inapeteiic-ia malas ditícsliuiios, aiioiiii;!, ti-;.-, iiuiui-
tismo, etc. Farmacia. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID 

Laboratorio, Puente de Valleca» 
aDoaQoaDcaoaDDaaDaaDDaoooDDDOoooaDQaoDaaaaoooaDoa 

FOTÓGRAFO ¡ 
n 
D 

San Bernardo y ^^ g 
MADRID I 

D D 
•oooaaooaocsoDODGCiaGDaaooDOODDDDoaaQDDDDaQaonaDQcD — A N T I R R E U M Á T I C O T R E J O . . . 
Cura en cuatro dias el reumatismo n ĵudo, por intonso que sea. 
Desaparecen los dolores, inllamacionrs, lieliros, ete. Kvita las 
complicaciones del cora/.ón, cura casi siempre y mciora á los 
reum¡'itico.'< crónicos. Plaza del Progreso, 13, Farmacia. 

LAHIPR 
recobra y conserva la pureza del cutis 
aplicándose cAscara de lluevo igual á la 
miioslia que, con el procedimiento paia 
prepararla, entrega por 0,2."), en Madrid, 
la porfumeria l'"ortis, Puerla del Sol, 2, 
y do provincias, remitiendo en sellos 
(),iO á I'érea Martín y Conipañia, Alca­
lá, 9. Para evitar los abusos se ha pues-Mmí. GIRALT i lo! 6! unos to precio á la muestra. 

[ARPETA [ESAR 
Patente núm. 44.508 

La Carpeta César es sin duda ,al¡;u-
, na el mejor reí^is-

trador para correspondencia y to<la claso do docu­
mentos inventado hasta el (lia. Ks do manejo sen­
cillo y práctico O O O O O O O O O O 

La Carpeta César 
sonta un t o m o 

pcrfoctaraonto encuadernado. Levantando la tapa 
y tirando hacia el lado izquierdo de una cinta 
que tiene la primera hoja, quedan al descubierto 
todas las letras del alfabeto, en cada una de las 
cuales hay un departamento para guardar las car­
tas, facturas y demás documentos <> O O O 

La Carpeta César í^ îSuSíít 
pran utilidad en cuantos centros ofieialos, (iasas de 
Banca y Comercios se ha presentido y, sobre 
todo, entro los Nolai'ios, Abogados y Procuradores 

So envía á provincias contra pesetas 3,50 en letras 
(le Giro Rlutuo ó sellos de correo <> Descuento 
• <> • O • á los negociantes • • < > < > < > 

DDODDDDDa DIRIGID PEDIDOS Á DOaOOOOOO 

CÉSAR AUGUSTO LÓPEZ 
aao SANTA FELICIANA, 16, MADRID aaa 

1 



r COMPAÑÍA MADRILEÑA DE URBANIZACIÓN 
F"l_)IM D A D O R A 

consiste: 1." Un la combinación de varios nego­
cios, cada lino de ellos bueno de por sí, ([iic mu-

D E l_A C I U D A D 
¡Ñl 

I 

Sg PLIIH illDDSTHllll 
luanjuntc hC favorecen, compra, parcelaciún y venta á plazos de torro 
nos (seis millones de metros cuadrados) vías férreas Cl7 kilómetros en 
construcción y 38 en explotación), construcción, compra y venta á pla­
zos en 20 años de hoteles de lujo, burgueses y obreros con preferen­
cia en la proximidad de sui vfa i férreaa, abonando 9 por 100 

COLOCACIÓN DE CAPITAL, SUSCRIBIENDO.-
OBLIGACIONES HIPOTECARIAS 6 P O R 1 0 0 LIBRETAS DE LA CAJA DE ANORROS, NOMINATIVAS AL. PORTADOR 

L.IIME:AL. ( i a 9 ^ ) 
de interés anual por la parto que en cada año qncda pendiente de pagoi 
suministros do agua y de clcctriciddd con preferencia á sus fincas rústi­
cas y urbanas, y negoc ios auxi l iares, imprenta, tejares, parque de 
diversiones, viveros y almacenes. 

2." En compensar los resultados de los negocios de éxi to lento, vías 
férreas y suministro do agua, con los de éxi to rápido, terrenos, cons­
trucciones, suministro do electricidad, negocios auxiliares y almacenos. 

A 480].las. do 1 ii 2ó Obligaciones interés efectivo... 6,25 
A 475 — do 26 á 50 — — — . . . 6,31 
A 470 — do 51 á 100 — — — . . . 6,38 
A 465 — de 101 A 200 — — — . . . 6,45 
A 460 — de 201 á -ÍOO — — — . . . 6,52 
A 455 — de 301 en adelante — — . . . 6,59 

I 
Heintcgrablus á voluntad, interés anual de 

á seis meses 
— á. un año 
— & dos años 
— á tres años 
— A cuatro años 
— á cinco años 

de., 
de., 
de., 
do.. 

3 por 100 
5 por 100 
6 por 100 
6,50 por 100 
7 por 100 

de 7,50 por 100 
de 8 iior 100 

Pedir más detalles á las Oficioas: m m , 6, líalo, de 9 á 12.--[IÜD11I1 LIliEUl, de 2 á / • A p a r t a d o C o r r e o s 4 I I . - - M A D R I D • 

di EN EL BÍLLAR 
i i f ' 

—¿Ves? No me sale ninguna carambola. 
—¡Cómo quieres que te salgan, si están 

ofendidas! ¡Todas van picadas! 

JARABE I f F R n i l 
demulcente l i t H U W 

El mejor depurativo. Cura avariosis, herpes, llagas en las 
piernas y garganta, caspa, granos, escrófula, dolor de los hue­
sos, eczemas, manchas y sabañonos.—Escudiüers, 22, Bar­
celona. 

D OLOR de CABEZA 
Jaquecas y Neuralgias 

S e c a l m a n c o n un s e l l o d e K A F E R I N A P R I E T O 

C a l m a a a í m i s m o t o d a c l a a e d e d o l o r e s Reumá t i cos y Ner-

v iosos , y a s e a n e a t o s ú l t i m o s d e m u e l a s , d i e n t e s ú o í d o s . 

E n la Grippe y e s t a d o s feb r i l es s u s e l e c t o s s o n m u y b e n e ­

f i c i o s o s . 

F r o b a d y o s c o n v e n c e r é i s d e l o s m a r a v i l l o s o s e f e c t o s d e 

e s t e i - n e d i c a m e n t o , q u e n o p r o d u c e t r a s t o r n o s e n e l c o r a ­

z ó n n i d e p r e s i ó n e n el o r g a n i s m o , s i e n d o s u u s o i n o f e n s i ­

v o y e x e n t o d e t o d o p e l i g r o . 

D e v e n t a p r i n c i p a l e s f a r m a c i a s , CJayoso , A r e n a l , 3 , y . e n 

l a d e l a u t o r , F e r n a n d o e l S a n t o , 5, M a d r i d . 

C a j a , 1,25; t a m a ñ o m a y o r , 3 p e s e t a s . D i r i g i é n d o s e a l a u ­

to r l a s r e m i t e c e r t i f i c a d a s p o r 1,75 y 3 ,50 e n v i á n d o l e s u i m ­

p o r t e e n s e l l o s d e c o r r e o s ó l e t r a s d e fác i l c o b r o . 

Multicopista 
Cyclostyle 

Reproduce fielmente la escritura 
manual y la de la máquina de es­
cribir. 3 0 0 0 cDpfas con un original 

: F T T R F I C A I Es el meior [alzado de España 
IM^\JMXM^M:%.r\, Cedaceros, 11, MADRID 
P o d r á u s t e d p a g a r m á s , p e r o no c o m p r a r á m e j o r 

MÁQUINA AMERICANA DE ESCRIBIR, PORTÁTIL 

BENNETT 

tiitx ti c>i<io(« i (¡uilleriDG Trúajger & C * : Barcelona : iiia«, i 

S u c u r s a l e n M a d r i d í V i c t o r i a , 10 , p r i m e r o 

Acciín fáiii y positiva « 

« » «Escritura visible 

[opias al carbón $ » « «» 

« « « 1 » Buen trabajo 

Alineación perfecta « « 

[ambio de tipo instantáneo 

« « «»«3184 caracteres 

Tintaje de cinta * » » 

« « « « Durabilidad 

1, etc., etc.» « 

Hecha de acero, escribe y se garantiza lo mismo que las que cuestan 1.000 pesetas 

Igente General para 
ÊiBÜa y Pertugal: , 61.-

SE DESEAN RgPRESEWTANTES Y VIAJANTES AQTiyOS 

(A 

> 

^ gl""L̂ ^̂ '̂̂ ; á 
M i producto es el que iiiáLse_tposuiL6i| Espaíia 



i OUINCE PAUBRÍS , 2 PESETÍS % 
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i CADA PALABRA MÍS, 20 CÉNTIMOS | 
^ODDoocaDGooanoDQDaaoDODDao^ 

BTEXCION:; Piedra» para eiicoiidcdo-
" res mecánicos i 10 céntimos. Do­
cena, 0,80. Millar, •íO pcsolaa. Se remi­
ten ú provincias. Peclidos: Gnilleriiio 
Mata. Plaza do San Ildefonso, 1, Ma­
drid. 

I1UT0M0VILE.S Henriotle. No com-
" préi.'- antomi'ivil sin cíáminarios. 
l.os más modernos, sólidos y econó­
micos. Automóviles "Henriette". Pa­
saje Mercader, 10, liarcelona. 

EONITAS POSTAUÍS. Desnudos de 
" arle y escenas amorosas. Por 5 pe-
sotas eiivlo 20, ccrtiMeadas. A. Hoyes 
Moreno, Carretas, 47. 

[ATAHRO, TOS. Jarabe de Heroína 
^ (benzo-cinámico) del Dr. Madariaga. 
Agradable ó insuperable remedio pec­
toral. 

rO.MPRO material' eléctrico, ventila-
• dorcsj motores, arcos voltaicos, apa­
ratos cinematógrafo. Silva. 12. 

CLEG.VNTISIMO corto y confección 
" muy esmerada en vestidos de seño­
ra y niños. Hechura de vestido, 10 pts,, 
y reformas á ])rpeios convencionales. 
L'ichma, 30. Modista. 

nilíGO SAN' JOSÉ, «Hidalgos y Plehe-
U yos», versos, 2 pesetas. Podidos, 
Puoyo; Mesonero Itomanos, 10, Ma­
drid. 

ESTUFAS e'óctricas de ocasión, muy 
económicas en consumo. Silva, 12. 

Kl Arco Eléctrico. 

G nXK TAFiLER. Roparacioncs de má-
cjuinas de escribir y calcular de to­

dos sistemas. Cañizares, 2. Ángel Cre­
cente. 

I A ÚNICA CASA ESPAROLA que de 
" novedades publica un catálogo ilus­
trado mensual es P. GUILLEN ó HIJO 
de Vallailolid. Inútil solicitarlo no 
siendo comerciante. 

nAR.A HACERSE AMAR, solamente 
" con la mirada dominaréis á los 
hombres y conquistaréis á las muje­
res. Folleto curioslsin\o, gratis. Man­
dándonos sello de 1,") céntimos, los en­
viamos en sobre cerrado. Dirección: 
José Pons, calle Ramón Cajal, 9, Bar-
colona. 

nEDlD AMONTILLADO fino «San Fe-
• I i pe», Jerez. 

PIELES FINAS silvestres sin curtir, 
para manguiloría. Deseo tenor rela­

ciones con comerciantes de Rarcelona 
ó cualquier otro punto de España, 
para la venia de oslas. Man !en lista 
do precios á M. García, Migueleto, 41, 
Montevideo (Uruguay). 

POSTALES. Arlistas, Idilios, Niños 
(iluminado especial). Fastasías. Se-

man.almcnto novedades Alfonso Ló­
pez y Compañía, Editores, Valladolid, 

,OST.\LES. Continuamonto noveda­
des bromuros, brillo, mate, fanta­

sías. Ernesto Ramos, Concepción Je-
rónima, 20, Madrid. Pídase catálogo. 

PROFESOR de inglés. Literato de la 
Universidad de O.vford, se ofrece. 

Lista Correos cédula 37.343. 

SALONES para banquetes. Restaurant 
"El Louvre", Montera, 3."), pral. 

Sister. Regresé aquel viajo, después 
otro Andalucía, osloy intranquilo 

sin noticias, dimc aventuras con po­
llito, vivo esperanzas ve r t e ; tuyo 
siempre. 

TALLERES electro-mecánicos. Silva, 
12. Heparación de toda clase do ma­

quinaria eléctrica. Construcción de 
escobillas. 

5 Si supieras cuánto he sufrido estos 
• días, lo convencerías de lo muchí­

simo que te quiero. Muy intranquila 
y triste espera noticias, rogando siem­
pre por ti.—Negra. 

PRODUCTO DE LOS BOSQUES 

Loción ÉVILO 
(con p a t e n t e de l Minister io de Fomen to ) 

LO MEJOR PARA EL PELO 
3 PESETAS FRASCO 

fl\ por mayor: fl. Punyecl Lloberas.— REUS 

üiPfliiEnmmEOs Düfiiiíii 
LA RODA HERMANOS 

Dií*ccción: GRAO - V A L E N C I A 
Correo d iar lo de Málaga á Mell la. y v iceversa. 

Salidas de .\hUat,M: lodos los días, á las 20. 
ídem (lo Melillu: lodos los dí.-is, á las 10. 

Servic io de A lmer ía á Mcli l la. 
Salidas do .Mmeriai toilos los lunes, á las 22. 
ídem de Mclilla: todos los martes, á las 20. , 
Serv ic io de Cádiz, Tánger , A lgcc i ras, Ceuta. 
Correo diario ent)c Cádiz, Algeciras y Tán¡,'er. Los 

domingos; servicio rápido de Tánger á Gádi'z, para enla­
zar ( on el expreso de Madrid. 

S.-ilidas do Cádiz para Tánger y Ceuta: todos los jueves, 
á las 7. 

Sali las de Ceuta para Tánger y Cádiz: todos los vier­
nes, á las (!,30. 

Correo diario entre Algociras y Ceuta. 
Serv ic io de Canar ias y Costa Occ iden ta l de 

África. 
Los días 1 y 16 de cada nii'S, s:iliilas de Barce lona, 

para Ta r ragona , Valenc ia, A l icante , Car tagena , 
A lmer ía , Málaga, Melil la, A lhucemas, It io Mar­
t ín ( Tetuán), Ceuta, Tánger , Larachc , Rabat , Casa 
B lanca, Mazagán, Safir, Mogador, y puertos del 
Arch ip ié lago canar io . 

Salidas de San ta Cruz de Tener i fe para las mismas 
escalas, hasl:t Barce lona, los días 5 y 20 de c:ula mes. 
Cámaras lu josas. 

Serv ic io rad io te legrá f lco . 
Exce len te t r a t o . 

J A R A B E H I R O R O S F I X O S 
- ANEMIA -
RAQUITISMO 

20 AÑOS DE EXISTENCIA 

FflliWflClfl m n m (Sucesoí de Címlierjiali flsallo, ü BflüCílfllifl 

\j f-\ i s . f-^ e s cLm I I I I — \ ^ I ~ ^ ^ J Í ; S 

GIMBERNAT 

RAMOS 

PRIMERA CASA EN BISOÑES 
de caballero. Pelucas transfor­
maciones; nuevo moño griego, 

pciniidos alia novedad. 
HUERTAS, 7, TIENDAS 

DE 
RÓTULOS ESMALTADOS 

SELLOS DE CAUCHO 
EL ME.(OR Y MÁS BARATO 

38, MONTERA, 38 

¡¡ SEÑORAS E! 
Mila¡;ro consegui<lo. .luvenluil 
|M'rni:inenle con la esmal ta -
clón del cutis, al (̂ ue se da la 
liinaliilad de color que se de­
see, bbmco. trigueño, pálido ó 
nioieno. ^ Desaparición de 
ai'rug.as ^ pecas"" espinillas 
"•UKUICIKUS "• paños •- sarpu­
llidos " rojeces •• puntos ne­
gros •• escamas herpóticas y 
demás imperfecciones del cu­
lis. Escribir diM:dle-á JOLY, 
Apartado S, Madrid. Hespues-
l:i gratis con reserva com|deta. 

m Dii 
: : : LEOlmS INOIESAS : : : 
IJnicas i i imia peiman^nle 

R I l\I I l_ L O S 
5 - E S P O Z Y MINA-S 

LOS 

HOMBRES 
fallos de energí:is nervioso-
niiisi'idnres, deben pedir á la 
C L Í N I C A MATEOS, Puerbí 
del Sol-Arenal, 1, 1.", Madrid, 
el (Irálico Vital que so envía 
gratis, y recobrarán la salud 

J)' vi¡Qíea de U xugar edaU, 

THE ALGE SCHOOL 
UUE DE H I I H l U EU, 3 

(ESQUINA DE PRECIADOS)-TELÉFONO 1472 

Escuela moderna de lenguas v ivas 
Enseñanza por el un iversa lmente 
conocido método ALGE, enipleado 
of ic ialniente por más de 500 es-

cuelas del mundo 

Postales ^ ^ _ V ^ ^ . 
DIARIAS NOVEDADES-VENTA AL POR MAYOR 

CñRRERñ DE 5ñN JERÓNIMO, 16.-MflDRID 

AUTOMÓVILES "PORTHOS" 
l'ara ciudad y turismo. La especial construcción de estos 

motores permite, on marcha directa, seguir al carro que ande 
m;ts <lespacio y al automóvil do igual fuerza que ando con 
más velocidad. El tipo 1012, catálogos, precios y condiciones 
al Agente general para ICspiíña, J O S É : G A R C Í A , 
M A S I N J O O ( E 3 A R C E U O I M A ) . 

CONFITES CARPA 
c o n t r a l a 

TOS 
l í e n i e d i o s e g u r o . 1,50 p t s . e i i f a r m a c i a s 

EMEtiOEDORES i lEEl l l i lCOS 
Y PIEDRAS DE RECAMBIO 

No comprar sin ver precios en la 

CASA GALLARDO 
[amen, 42 y Plaza del Callao, 2, 

Ksto modelo, el más práctico y único g.a-
ranlizablo; 5 pesetas. Depósito do piezas 
di' recambio para el II. W. Allilcr. 
DESCUENTO Á LOS REVENDEDORES 

Expciikiiiiiís á piovintias, al comütio y pailiculaies 
VENTA AL POR MAYOR V MENOR 
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HERMOSILLA, E>V 
teléfono 968 apartado 571 
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I ESCUEIvA DE EQUITACIÓN g 

PERELLI t L e c c i o n e s d e e q u i t a c i ó n á s e ñ o r a s , c a b a l l e r o s ^ 
y n i ñ o s » A m p l i o p i c a d e r o « C a b a l l o s á p u p i l o " ^ 

16, RIAMONTE, 16 

fflBBIMDELBimi EMILIO 0. f ÜHIIE FnenmlJ^Jailrii l 
II Ins ta lac ión de farmacias ii 
Ar t icu lo* para laborator ios 
I-I I-I Gabinates de física i-i i-i 

Ó ó IVIixflciM y c&pHulciB p a r a p l a t e r o a - K a m a l t a d o r e a 
B a l a n x a n d e precl«l<Sn. :: Kl l t roa it Q r a d u a d o r e a 

ESTOMACAL 
Con el EUzlr Salz de Carlos 

se coran las enfermedades del estó­
mago é intestinos, aunque tengan 
30 aSos de antigüedad y no se hayan 
aliviado con otros medicamentos. 
Cura las acedías, dolor y ardor 
de estómago, los vómitos, vért i­
go estomacal, dispepsia, indi­
gestiones, dilatación y úlcera 
del estomago, hiperclorhidria, 
neurastenia gástrica^ ( látulen-
cia, cólicost 

DIARREAS 
disenteria, la fetidez de las de­
posiciones, el malestar y los ga­
ses. Es un poderoso vigorizador 
y antiséptico gastro-intestinal. 
Los niños padecen con frecuencia 
diarreas más ó menos graves que 
se curan, incluso en la época del 
destete y dentición, hasta el punto 
de restituir á la vida á enfermos 
irremisiblemente perdidos. Lo re­
cetan los médicos. 

He venta en las principales farmacias 
del mundo y Serrano, 30, MADRID 

Se remite folleto & quien lo pida. 

FREVIJANO LOGROÑO 

lEI milagro hecho.íodOB oyenP 
Él ODITON RACHEL-probado en 
30 años práctica clínica.cura 
é toda edad.y por crónico sea 
el caso.la sordera y zumbidos 
de oldos.que privan oír. Uso 
Wcil.sln peligro y de acción 
rápida a( órgano auditivo, que 
sensibilira y vivifica.Venden 
óSplas.el'ODITGNRACHECIas 
boticas de España. Amirlcay 
riliplnas.Todos ios que padez­
can de sordera deben pedir al 
Or.Rachel. ARENAL 1. f í . M a -
drld.prospecto explicativo, 
que se remlla gratis. 



w~ DE t i JKBSI JOMO Y MOMO I I N Á G M A L T ^ -

mOlES EnRDPlAIIOUlllllOROn itllORllS 
marca "F" |>C \ A / / \ T C H " , para caballeros y para colegiales, 

en acero, níquel y plata (sellada) 
aDaaaaDDooooaaooaaoaoaaDaa F T í B C I O S I D I S K ' A . I B I ^ I C A . •oaoaaoDooaDaDaDaoaoDODDaa 

Núm. 1.—Para Coleglalei.—Lepln, Ro-
montoir, do 16 Ifncas, cilindro extraplano. 
Kn acero ó niquol, Ptas. 10 
» plata (sellada), » 12 

Garantía UN aflo 

Núm. 2.—Para Colegiales.—Lepln, Ro-
montoir, do 16 llnoaa, áncora extraplano. 
En acero ó níquel, Ptas. 15 
» plata, » 20 

Garantía DOS aftoa 

Núm. 3.—Para Caballero».—Lepln, Ro-
mnntoir, áncora extraplano, siete contros, 
espiral Úrcgtiot. En acero ó níquel, Ptas. 15 
En plata (sellada), » 20 

Garantía DOS afioB 

Núm. I.-Para Caballeroa.-Lepin, Romon-
toir, 19 llnoas, áncora, 15 rubis, escape Uos-
kopf, extraplano. En acero ó nlíjuel, Pt i . 20 
En plata (sellada), x> 25 

Garantía DOS afios 

Núm. B.—Para Cabal lero».-Lepin, Re-
montoir, 17il2 lineas, máquina fina,muy ex­
traplano y do forma moderna con esfera 
plateada. En acero ó níquel, Pta». 25 
En plata (sellada), » 30 

Garantía DOS afio» 

Núm. 6.—Para Caballero»,—Lepln, Ro-
montoir, 18il2 llnoas, áncora de precisión, 
muy extraplano, con^gfora plateada. 
En acero, Pta». 40 
» p lata (sellada), » 50 

Garantía TRES afto» 

Á C A D A R E U O J S E A C O I V I P A I S I A C E R T I F I C A D O D E B U E I M A I V I A R C H A 

ENVÍOS POR CORREO 
á quien acompañe el importe de su pedido (más una peseta 
para certificado y seguro) en cheques, valores declarados. 
Giro mutuo. Giro postal, transferencias ó contra reembolso 

D i r i g i r s e á : 

D. MODESTO LARGO ALVñREZ, 
Director de E | _ X R L J S X Joyero y Reloiera tonational 
= = = ALMACÉN POR MAYOR Y POR MENOR = = = : 

C A S A B E M O D A 
por su gran lurlldo en Alhajas y Relojes, por su buen gusto en los modelos 

V por la economía de sus precios 

o o o o 22 por 100 mát barato que en lat ticndat O o o o 

Puerta del Sol, 12, y Carmen, 1.—Apartado de Correos núm. 356, MAD.RID 
CUENTAS CORRIENTES: Con el Banco de España, Banco Hlspano-Amerlcano y Crédit Lyonnals 

«EL TRUST».—Fabricantes de Joyería, Platería y Relojería reunidos 
rnoHimnA i-A TIRPUODUCCIÓN 

l'l'l TKXTO, l íUlUJOl Y KCTOOHAVÍAS 
^FX rAPUI , UN QUK FK IMPRIME K8TE Pr.HiÓDICO KMTA FAnniCAI>0 

E8PECIALMKNTK PARA «MUNDO QnÁFICO* PÜIl «LA PAPELERA ESPAÑOLA» 
IMPRENTA DE M U N D O 6 R A P I C 0 

UKRMOSILLA, b7, MADRID 


